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ADELINA AGOSTINELLI, 


“Minnie” en el estreno en Buenos Aires de la nueva obra de Puccini, ha constituído la nota culminante en la temporada de ópera, 


Que Cncarnando 4 


DE TODAS PARTES 


Juegos florales El Vivillo en Madrid Actriz infortunada 


D. F. de Asis Jiménez Señorita María Alonso 
Moya.— Inspirado poeta Llamazares, que ha sido 
que ha sido premiado nombrada reina de los 
con la flor natural en los juegos florales celebra- 
juegos florales celebra- dos recientemente en el 
dos recientemente en el Ateneo de León 
Ateneo de León (España) 


El hombre-mono 


Madame Latelme, celebrada actriz francesa, que 
acaba de perecer ahogada durante una jira que 
verificaba en su Le por aguas francesas. 

. a Con la inesperada desaparición de esta artista 

El famoso aventurero Joaquín Camargo (a) Vivillo pierde el público parisiense, una de las más admi- 
que, después de ser remitido desde esta Capital, rables intérpretes del teatro francés, pues ella for- 
fué puesto en libertad provisional y se pasea ac- maba, junto con la Cavaliére y Monna Delza, el 
tualmente por Madrid terceto más sobresaliente de los teatros de Francia. 
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Venta pública en Marruecos O 
Un gincte brillante 1D Un telegrama llegado recientemente de pa 3 mM 
anuncia la noticia de la celebración del enlace 
la señorita Marta Steinheil, hija del pintor "e 
pereció hace dos años en circunstancias trágica A 
que tuvieron gran resonancia, con el señor Peruglh ra. 
conocido pintor italiano. go ! 
Nuestro grabado representa á la Sra. de Stel PQ 
heil con su hija Marta ro 


Los buques de guerra antigu05 po ve 


Natírl, el extraordinaria hombre-mono que está 
llamando la atención del público en el Trianon- 
Palace, de Madrid 


La ciuda * de Utrech á vuelo de! pájaro 


El Maharajah Scindia de Gwalior, Muchacha de una tribu leal, vendida púvlicamente enfFez Grabado antiguo que representa uno de 1os : A 
uno de los principales potentados de la a A de ñ ques de la marina inglesa, que contribuyeron o ( 
India que asistieron 4 las fiestas de la Gran indignación ha causado el tratamiento ob- derrota de La Invencible. 


A dad el 
. o ; El dibujo demuestra con exactitud y claridad 
oronación en Londres, que realizó una servado por el sultán Mulay Hafid, contra las tri- aspecto general de los buges bajo el reinál de 
Vista de Utre*h, tomada por el aviador Garros, hazaña de equitación£ 


0 
bus vecinas, después/de la liberación de Fez por Isabel. Nótese la altura de la proa y las velió 
durante el circuito europeo las tropas francesas. latinas de los palos de mesana 


La huelga”de marineros en Inglaterra Los trabajos de levantamiento del Maine Ecos de la Coronación 


El Maine al aescubierto 


Durante la primera etapa de la huelga de marineros en Hull, gran El año pasado votó el congreso americano la cantidad 4 4 ¡ : 
número de Camarerás y otras mujeres Tlenaron las funciones de los Rd rei pero E os un e El rey y la reina de Ing'aterra, ovacionados por los niños reunido5 
huelguistas y ayudaron á descargar un cargamento de manteca del rededor del «Maine», después de lo cual se extraería e . é P de Cristal 
vapor «Tit:nia» bajo la protección de la policía, hasta que por úl- agua, con el fin de dejar el casco al descubierto, cancha de football del Palaclo de C 


timo, ante la actitud agresiva de los huelgistas, se vieron obligadas 
á retirarse 


nheil. 


— 


de París 
enlace a 
ntor de 
. trágica 
. Perugló 


de Stell" 


Mar 


¡g1105 


Co: 


a 
: Jan 
te Ven: e 


Ue a. SU cargo ; 
ton y SQida 80 el estudio del 


de g 


+ o prod 
_ e sy 


Semanario Popular Ilustrado 


Aparece los Miércoles 
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Unión Telefónica 1472, Avenida 


Precio del ejemplar al público en 
todo el país, 10 centavos. 
Precio de la suscripción anual 

F en la república: pesos 5 %/n,, y 
pesos 3 oro en el extranjero. 

Los repórters y fotógrafos de la 

S capital que invoquen representación 

exhibir “de MUNDO ARGENTINO deberán 

el ir una credencial en forma, con su retrato. y 

en ello y firma del Administrador, que los acredite 

l carácter. 3 


llo No se devuelven originales, ni se pagarán aque- 
S no solicitados por la Dirección, «aunque se 
Publiquen, 
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LA SEMANA 


El acontecimiento culminante de la 


Política casera es el milagro de la resu-- 


tección política de don Marcelino 
Ugarte, E 
ot. famoso caúdillo parlamentario de 
on que en sla infausta. administra- 
an del- doctor Figueroa Alcorta per- 
REO traspapelado á modo de un ex- 
AO vuelve, mejor dicho, renace 
z pS los díceres de los politicastros á 
los Ucha activa para reconquistar entre 
PAS de la política actual, las altas 
ron ones de los bellos tiempos que fue- 
« Con tal motivo se le ha visto an- 
"blo Tonceando alrededor. de un posible 
Pe parlamentario, aunque no esta 
Con los abuelos de la patria del Se- 
de a sino con gente joven de la cáma- 
Pular” diputados. Como la: fantasía po- 
dosco y periodística suele ser un kalei- 
9 < que multiplica: las versiones, 
Atener €mos aún nada de cierto á que 
Óste Eo si no es: á la conferencia que 
AS los. otros días con don Benito 
voto E y cuyo misterio nadie ha 
Cemos guisa de murmuración nos ha: 
A Ro Mo de la noticia que de ser exac: 
Dalacio ardará en agitar el colmenar del 
ACONto «de oro, provocando interesantes 
$ Cimientos, lo cual será por- cier- 
- *IMPre preferible á esta atonía te 


dio 
Sa. de nuestra legislatura actual. 


ta e Antervención á la provincia de San: 
del p Va prolongándose, sin esperanzas 
coma onto restablecimiento institucional 
lenta == Mal de curación excesivamente 
doctor a idiosincrasia del interventor 

Gil es en gran parte la causa de 
Dregi a Especie de polichinela del 
Ción e de la República, cada resolu- 
toma Aa medida administrativa que 
Sutren ei nombramiento que extiende 
Ca. De A aciones que no terminan nun- 
A qué Le de orden político no hay pa- 
u ablar. Nada se hace, no.se da 


"1 Paso si 
Es Sin las interminables consultas 


Nes Tepe+; 
rotas y viajes frecuentes de los 


o Las resoluciones del inter- 
Miendas DE son seguras, sufren en- 
Plecto rectificaciones que anulan sus 
S claro que á este paso y con 
ión alegado de la Nación la in- 
Lejos de Curar el mal va resultando 
temedio que la enfermedad. La 
Cunde, y acrece como la marea 


S 
-CONtra 
Sta anormalidad política que es 


Drecig 


e ablecimiento de su autono- 
SSta Prot 0 antes para que no resulte 
Sole de ón del gobierno federal un 
de la o en vez de una garantía 


Las. . : A 
Ue se ¡mosas prácticas protocolares 
Sáenz o ciSra trasplantar al doctor 
de CES las esferas oficiales, no 

y Ucir agrios frutos de ene- 
S risib] e funcionarios fomentando 
ete e de los pruritos, el de los 
: : e gerarquías. Acaba de 
en y ¿echo nimio pero sugesti- 

tre el intendente y ana comisión 


cota la petulancia el dichoso 
co - 

tiene á Misión de +obras públicas que 

royecto 

al doc- 

Que lleyara sus lu- 


: S y diagonal 
Ces 4 ¡horena DE es, invitó 


Pero iscusión. 


e señor, . SR 
En »'Qque es la fiel hechura 
a nvitacio rebajó á contestar siquie- 
de 20M de sus ex honorables co- 

Sr, intenden 


la 
. Capita 

> Fe 
Ñ o con su legislatura 


no Concejo delibe- 


Casa Rosada ó sin comunicacio- : 


aquella provincia se eterni- . 


One el que alguna vez termine. Se im- - 


que da una viva idea de 


te es el gobernador de. 


rante, y no podía decorosamente, sin 
menoscabo de su poder y autoridad, res- 
ponder á la cita del Congreso. 

Los señores diputados se han disgus- 
tado de su insólita actitud y probable- 
mente, por estas rencillas domésticas, 


sufrirá el municipio las consecuencias. 


¡Se ha levantado alrededor de un he- 
cho simple, pero que lastima la piel 
harto delicada de las susceptibilidades 
nacionales, una tempestad en un vaso 
de agua. Nos referimos á las disposi- 
ciones sanitarias. del. gobierno argenti- 
no de inspección á los buques italianos 
para evitar la invasión del cólera. 

La partida inmediata de Montevi- 


- deo del Etruria en cumplimiento de una 


vala, Eduardo Berón y Luis A. Brennan. 
Dichos empleados, en la noche del día 


_ indicado, descubrieron á los presuntos 


criminales en un café situado en la ca- 
lle Bella. Vista, y acto contínuo fueron 


éstos reducidos, saliendo á la calle en . 


dirección á la comisaría 23. Acompaña- 
ba á los citados. el agente Ramón C. 
Pérez. 

Al llegar frente al número 65 de la ca- 
lle Bella Vista, los Arévalo consiguieron 
desasirse y Cristóbal, armado de un cu- 
chillo, hirió mortalmente al agente Pé- 
rez, y los empleados Berón y Brennan 
sufrieron asimismo dos puñaladas y un 
tajo respectivamente. 

Los dos malhechores fueron, no obs- 
tante, sujetados y reducidos á la impo- 
tencia. 


LOS DOS VIRTUOSOS 


WAZZZ222020)) y 


—A este, con solo cinco minutos de tocar el piano, le crece el pelo y los pesos, 
y á mí, que rasco el violón de Hacienda todo el día, no me-brotan ni siquiera ideas. 


¡Solo ceros! 


extenporánea orden de marcha, deja en- 
trever que el gobierno italiano ha obra- 
do precipitadamente, dando al hecho 
una trascendencia que no merece, acaso 
en virtud. de informes perniciosos de 
elementos que desean destruir ó debili- 


“tar los lazos de amistad y fraternidad 


que nos unen con aquella nación. 
Todos los gobiernos poseen el inalie- 
nable derecho á la defensa de la salud 
pública y de tomar sus precauciones hi- 
giénicas como el de la inspección médi- 
ca en los vehículos de procedencias ex- 
tranjeras sospechosas, sin que haya en 
ello ofensa alguna á las naciones. Y €s 
que, por encima de todas las susceptibi- 
lidades y protocolos está la vida de los 
habitantes y en este caso, la de los mis- 
mos hijos de la nación italiana que en 


gran mayoría pueblan el suelo argen- 


tino. - : 


a EE, 


La última hazaña del malevaje 


La opinión pública en esta capital se : 


ha sentido hondamente indignada, por 


la perpetración de un hecho salvaje que * 
viene á demostrar una vez más la nece-.. 


sidad pública de arbitrar. medios enérgi- 


cos y seguros para contrarrestar ese 


mal social que conocemos aquí por su 
denominación vulgar de “malevaje”. 

El día 27 de Julio próximo pasado se 
produjo un. hecho sangriento, del que 


resultaron víctimas tres funcionarios de 


policía. : , - 

Los hermanos Cristóbal Santiago y 
Antonio Arévalo, dos profesionales del 
delito — que ya tenían el lúgubre ante- 


cedente del asesinato de un agente — 


habían sido requeridos: por -el-juez de 
instrucción doctor Lavallol, por suponér- 
seles autores del asesinato cometido 
hace varios días en la persona ¿de Da- 
niel Villarruel. e 
Fueron encargados de la captura los 
empleados de investigaciones Fidel Za- 


El desdichado Pérez, era argentino, de 
23 años, soltero. Su cadáver fué velado 
en la comisaría 23. , 

Tal es el hecho brutal que hace nueva- 
mente de actualidad el problema social 
del “malevaje”. N 

Hay que concluir de una vez con esta 
lacra social, mil veces peor que el primi- 
tivo “compadre”, su antecesor, E 

La sociedad acompañará decididamen- 
te á la autoridad en el saneamiento. 

El “malevaje” no tiene derecho á la 
existencia dentro de la sociedad. 

Al habitante que pretenda persistir 
encarnando el tipo siniestro, inútil y re- 
pugnante del malevo, la autoridad debe 
considerarlo como á culpable de delito 
grave contra la decencia, la tranquilidad 
social y la cultura; debe ponerlo ante 
el dilema del cambio de vida óÓ la pri- 


sión. 
No cabe más la tolerancia. 
El “malevo” es un leproso moral 


que debe ser aislado y curado. 

Esperamos que esta última hazaña 
del malevaje sirva de definitiva orienta- 
ción hacia la solución única, bien indi- 
cada por la experiencia y el interés so-. 
cial. " : 


COSAS NUESTRAS 


Palabras del ministro de guerra en 
la sesión de Diputados del 28 del co- 
rriente: ; 

“in todos los países del mundo, señor 
presidente, la salud del soldado es aten- 
dida con el mayor cuidado, y en nuestro 


ejército no se le presta la menor aten- 


ción”. 


Refiriéndose al Campo de Mayo, dijé- 


ronse cosas capaces de poner los pelos 
de punta á los padres, abuelos y aún 
á los bisabuelos, en ultratumba, de los. 
actuales conscriptos. 

Como un nuevo. testimonio de la. pre- 


- visión oficial, el diputado Barco, dijo: 


“Había los baños necesarios, pero les 
falta agua. No hay agua suficiente. El 
hospital tiene instalación para agua ca- 
liente, pero no puede funcionar”. 

Etcétera, etc., etc. 


Juicio de un francés 


—Es cierto: que los ingleses juntan 
libras ¡esterlinas desde - hace mucho 
tiempo; - pero no.es menos cierto que 
la aviación ha venido. á demostrar que 
las juntaban gentilmente para nosotros 
los iranceses. Las 10,000 libras entrega- 
das á Conneau, por “The Daily *Mail”, 
es otra entrega á cuenta y las entregas 
seguirán en lo que falta del siglo. 


Suiza según una célebre escritora 


Visitando la Suiza, la escritora espa- 
fiola Condesa de Pardo Bazán, escribió 
lo siguiente: 

-““Respetuosa en acatar. la ley; mori- 
gerada en sus costumbres y en sus as: 
piraciones; ajena al fausto, al desbara- 
juste administrativo y al alarde bélico, 
ruina de muchas naciones europeas; 
consagrada silenciosamente á tejer al: 
godón y fabricar sedas y paños, á alber- 
gar á los viajeros sin robar ni asesinar 
á ninguno, — ni aún cuando se pierden 
en los desfiladeros con carteras repletas 
de oro y billetes; — dedicando al presu- 
puesto de instrucción pública.lo que aho- 
rra en el de guerra y lo que físicamente 
le sería imposible gastar en el de mari- 
na; conservando la salud pública con la 
pureza y sencillez de costumbres, el 


. bienestar con la benignidad de los tribu- 


tos, y el equilibrio del erario con la mo- 
deración en los gastos y la noción de 
que la política no es “carrera”, Suiza 
puede presentarse como modelo de es: 
«tados venturosos, Contenta con su suer- 
“te, goza una felicidad parecida á la de 
la familia que ni derrocha ni presume, 
pero que disfruta la dorada medianía y 
la discreta penumbra de una decente po- 
sición. En su cielo político no hay nupves 
de tormenta; sus instituciones, pero más 
todavía su carácter, son garantía segu- 
ra del orden interior y de la indepen- - 
dencia exterior. Por los escaparates de 
las tiendas suizas no se vé una lámina 
provocativa, uno de esos. periodiquillos 
lupanarios, que en Francia inundan los 
quioscos; las mujeres son feas, robustas 
y fecundas; á las diez de la noche no se 
encuentra alma viviente por las calles; 
el atte cede el paso á la naturaleza, los 
monumentos son pobres y espléndidas las 
montañas; y así, habiendo proscrito á 
los perturbadores Apolo y Venus, dejan- 
do cesante á Marte y sacrificando razo- 
nablemente á Mercurio; sin entusiasmos 
artísticos ni calenturas de la imagina- 
ción, sin fanfarronerías nacionales ni re- 
finamientos impropios. de montañeses 
que anidan entre la nive vigorizadora, 
Suiza es la tierra á la cual puede apli- 
carse el manoseado dicho: “¡Felices los 
pueblos cuya historia hace dormir!” 


El ferrocarril en la Argentina 


La década 1870-1880 muestra ya la ini- 
ciación de las grandes líneas ferrovia- 
rias de penetración al interior del país, 
así como de la provincia de Buenos Ai- 
res; por el norte el riel toca Tucumán, 
la más importante de las provincias del 
norte; por el centro, alcanza la Villa 
Mercedes en la provincia de San Luis, 
en busca de la provincia de Cuyo; y 
por el norte, oeste, centro y sur de Bue- 
nos Aires, llega respectivamente hasta 
Campana, Bragado, Azul y Dolores. 
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AL TRAVÉS DEL RÍO 


Desde dos grandes ciudades, y sepa- 
rados por un inmenso río, dos hombres, 
que fueron un tiempo amo y criado, se 
comunican por medio del telégrafo 
inalámbrico. Los dos son inmigrantes es- 
pañoles. Cansados de aventurar en la 
Península desde las montañas vasconga- 
das hasta los cármenes de Andalucía, se 
vinieron, como tantos, con la secreta 
esperanza de hacer su América. Y he 
aquí el diálogo que han sostenido una 
noche, al través de una distancia de se- 
senta kilómetros: 

—Buenas noches, 
tás de salud? 

—La salud buena, mi señor don (Qui- 
jote, y muchas gracias. Pero le ruego no 
lNamarme Sancho á secas, porque es lo 
más probable que algún diario publique 
nuestra conversación y en la actualidad 
yo he llegado á ser persona principal 
y no sería bien visto que me quitasen 
el don, que, merced á la santa democra- 
«cia, todo el mundo tiene derecho á lle- 
var. Y á quien Dios se la dé... 

—No me salgas con refranes, Sancho 
amigo, que si eres, como dices, persona 
principal, no están bien'en-tus labios. 
Me complace infinito que hayas prospe- 
rado y á fe de hidalgo te declaro que no 
volveré á tutearte ni apearte el trata- 
miento, 

—Ruego á mi señor don Quijote que 
no se mosquee, pues ya sabe que yo 
siempre he sido hombre de aquellos que 
llaman al pan pan y al vino vino. Y la 
claridad, como usted no lo ignora, con- 
serva amistad... . E 

—Veo, don Sancho, que la fortuna no 
le ha quitado á usted su antigua y arrai- 
gada afición á los proverbios. Eso sí, veo 
que ahora los encaja usted con más pro- 
piedad que en aquellos benditos tiem- 
pos en que andábamos por la Mancha 
arriba... 

—Ni me los recuerde usted si quiere 
ser mi amigo. Y maldito sea cien veces 
ese Cide Hamete Benengeli, á quien Dios 
confunda, y que tuvo la malhadada ocu- 
rrencia de echar á rodar nuestras aven- 
turas en un libro que se ha hecho in- 
mortal. Hoy, hasta los chicos de la es- 
cuela, saben cuán duras las hemos pa- 
sado, mi señor don Quijote. 

- ——Mi querido don Sancho: veo que us- 

ted, como todos los inmigrantes que se 
enriquecen, se avergiienza de sus días 
de miseria y atraso. Tienen ustedes po- 
co filosófico el garbanzo. Olvidan uste- 
des que se vale por lo que se vale y no 
por lo que se tiene, 

— Así será, mi señor don Quijote. Pero 
estoy seguro que á usted mismo, con 
ser quien es, espejo de caballeros an- 
dantes y gran desfacedor de entuertos, 
cualquier -ganapán que lleve los. panta- 
lones planchados le mirará por encima 
del hombro si sabe que tiene la escar- 
cela vacía. Hace mucho tiempo, don Qui- 
jote, que me mólieron á palos los yan- 
giienses y que los arrieros me mantea- 
ron; ahora mi mesa es opípara, luzco 
hermosas piedras en los dedos, contribu- 
yo con mi actividad á la riqueza públi- 
ca, acato á la autoridad constituída, voy 
con frecuencia á las carreras, mi hijo 
tiene el título de doctor, creo en la elo- 
cuencia de don Belisario Roldán y en 
la inspiración de don Leopoldo Lugones, 
y espero hacer los méritos suficientes 
- para que me-entierren (funerales de pri- 
mera clase) en el Cementerio de la Re- 
coleta. 

—Bravo, don Sancho! Ls usted un 
hombre hecho y derecho. Merece usted 
bien de-la patria, y ello. me complace al- 
tamente ya que tan fugaz fué para usted 
la posesión de su reinado en la ínsula 
Barataria. p 

—¡Quién se acuerda ya de la ínsula, 
pellizco de tierra comparada con los mi- 
les de hectáreas cultivables que tengo 
por. ahí, no sé precisamente donde, pero 
que suman algunos milloncejos! Bendita 
sea. la hora, mi señor don Quijote, en 
que se me ocurrió cruzar el gran charco! 
Usted sabe, más bien que nadie, lo po- 
bre que era por allá su escudero y lo 
orondo que solía andar en un jumento 
sin albarda. Ahora dos coches importa- 
dos y dos automóviles me parecen poco 
para exhibir mi redondeado abdomen á 
lo largo de la Avenida de Mayo ó bajo 
los árboles de Palermo ideal... 

—¿Cómo, cómo ha sido esa maravi- 
lla? Cuente usted, don Sancho... 

—¡Ah!- es largo de contar, mi señor 
- don Quijote. Yo, como usted no ignora, 
carezco de condiciones oratorias y por 
consigulente no puedo decir: “Vine, ví, 
y yencí”, como ese buen valenciano de 
Blasco Ibáñez. Pero esto mismo hace 
más meritorio mi triunfo, porque á mí 
también me calificaron de atorrante y de 
“gallego”. 


Sancho. ¿Cómo es- 


A A AAA 


—¿Gallego? Pero, ¿no le conocieron á 
usted en el acento que es castellano vie- 
jo, como'yo? 

—¡Quiá! Aquí es un defecto ser hijo 
de... 
—¡No lo diga, don Sancho! 

—Hijo de la Madre Patria, don Quijo- 
te. ¡Qué se había usted creído! Pero lue- 
go aprendí á decir “che” y me olvidé 
de conjugar los verbos y ahora no hay 
quien no me tenga por un criollo viejo. 

—¡Ah, don Sancho! A cazurro se la 
ganan á usted pocos... 

—Además soy nacionalista acérrimo. 
Mi firma está en todas las proclamas 
que se reparten invitando al pueblo á 
las procesiones cívicas; pago religiosa- 
mente mi cuota en la Sportiva; me abo- 
no á la temporada de la ópera, y asisto 


“al teatro de frac y guante blanco; tengo 


acciones en varias compañías anónimas; 
suelo sentar á mi mesa á senadores y 
ministros, y estoy siempre opinando que 
la Ley de Defensa Social es un milagro 
de sabiduría y de previsión patriótica y 
que esta Nación es la más grande de la 
América Latina. 

—¡Ah, don Sancho! 
quien te ve! De modo que... 

—Nada, que este es un gran país pa- 
ra los que quieran ganar dinero y hacer- 
se envidiar de los que no lo tienen... 
Y usted, mi señor don Quijote, ¿qué ha 
hecho ahí? ¿Ya ha dejado. usted de ser 
de los de lanza en astillero, rocín flaco 
y galgo corredor? 

— Vamos despacio, mi señor don San- 
cho, y no se avance usted que nunca fué 
bueno hablar en demasía. “Al buen Ca: 
llar llaman Sancho...” Yo he encontra- 
do aquí terreno propicio para mis ideas 
y mis gustos, y me siento muy bien, aún 
cuando no tenga las leguas de tierra ni 
las cabezas de ganado que le han hecho 
subir 4 usted los humos donde debería 
llevar la mollera. 

—¡Ah, mi señor don Quijote, me lo es- 
taba temiendo! No se cura usted fácil- 
mente. De nada le ha servido atravesar 
el charco, pues siempre sigue soñador 
y lírico como en los lejanos tiempos de 
nuestras andanzas malaventuradas... 
No se apea usted de su rocín. 

—Ni usted de su jumento, don San- 
cho. Estoy seguro de que cuando se 
pavonea en su automóvil, echa usted de 
menos .el- melancólico. orejear del ru-. 
cio... , 
—Fama tienen de pobres, á este lado, 
los de aquella banda, mi señor don Qui-* 
jote, y veo que no se equivocan; pues, 
nunca hicieron buena compañía sus qui- 
meras y la abundancia... En ninguna 
tierra, como en ésa, pudo su barco re- 
calar. 

—Dice usted bien, mi señor don San- 
cho. Aquí nos tienen sin cuidado sus 
millones con todo su cortejo de matu: 
fias y calotes; pero, en cambio, no es 
poco orgullo para mí que, mi inspiración 
mediante, sean las de este país las leyes 
más liberales de la edad presente... 

—¿Con - leyes liberales compra . us- 
ted las legumbres en el mercado? Ja: 
ja! ja! 

—Sigue siendo profana y plebeya su 
risa, mí señor don Sancho. Aquí mismo 
creo sentir que llega el hedor á ajo y 
cebolla de su aliento... 

—Déjeme que me ría, mi señor don 
Quijote, que es gran digestivo la risa, y 
alijera el vientre... Conque ¿leyes libe- 
rales, eh? Algo había oído decir acerca 
de eso, que no en vano se ha establecido 
allí el ínclito Caballero de la Mancha. 
Ahora me explico que allí les cueste 
tanto para hallarse en paz y que por un 
color más ó menos llegue la sangre: al 
PÍO, 

—Gran país es aquel en que los hcm- 
bres se baten por las ideas, y no por el 
inendrugo. Una república ha de ser 
grande y admirable no tanto por. su ri- 
queza como por la suma de libertades 
que dispensa. 


y es contra ellos contra los que hay que 
arremeter. Cada nueva ley debe ser, en 


estos países jóvenes, una nueva conquis: 


ta de las ideas de libertad, de emancipa- 
ción espiritual que habrán de trasformar 


al mundo. 
—Prejuicios... Ideas... Emancipa- 
ción... Todas esas son macanas, mi se: 


for don Quijote. A barriga llena cora- 
zón contento; perro que ladre, denle de 
comer; y herradura que cascabelea, cla- 
yu le falta... 

—¡Vuelta con los refranes! Tampoco 
se cura usted, con todos sus millones, 
de sus manías primitivas. Le diré, en 
su lenguaje, que no ha perdido usted el 
pelo de la dehesa, y que por la hilaza se 
conoce el tejido... - 

-—En resumen, que ha perdido usted 


» 


¡Quién te vió y 


Los dragones modernos. 
son los prejuicios, mi señor don Sancho, 


el tiempo, mi señor don Quijote, y que, 
para eso, mejor hiciera en quedarse en 
Europa. Desde Cortés -y Pizarro, á Cle- 
manceau y Cavestany, no se viene á 
América sino á eso, á “hacer la Améri- 
ca”. Sólo usted, ¡mi señor don Quijote, 
pudo venir á dictar leyes humanitarias 


- y á ocuparse de triquiñuelas del espíri- 


tu... ¿Qué se le importa á usted de la 
condición de la mujer dentro del matri- 
mouio ni de la suerte de las clases tra- 
bajadoras? Cómo me gustaría que vinie- 
se usted á honrar mi casa y mi mesa... 
Conocería usted muchas cosas gratas 
que uo conoce todavía. Le presentaría á 
más de un alto funcionario, honra y prez 
de la Nación; vería usted bien cuán her- 
mosu es engordar sin preocuparse del 
día de mañana, y por la noche recorre- 
ríamos juntos ciertos sitios que, no por 
ser vedados, son menos propios de la 
civilización. Decídase usted, mi señor 
dón Quijote... 

_—1Iría sí, iría, no á lo que usted dice, 
sino Áá hacer un poco de propaganda 
esy ritual, á poner un poco de corazón 
al í donde veo que los estómagos están. 
s ybrando. 

—No, no, mejor es que no venga -us- 
ted, mi señor don Quijote, porque, sería 
usted un extranjero peligroso. Aquí no 
se puede venir á hacer otra propaganda 
que la de las panaceas específicas, Ó de 
las grandezas pasadas, presentes Ó futu- 
ras de la Nación, Aquí no se puede ye- 
nir sino en son de conferencista célebre, 
Óó de bailarina internacional ó de elefan- 
te sabio, á tanto la función. 

—De modo que si se me ocurriera lle- 
gar por allá... 

—Es lo más probable, mi señor don 
Quijote, que la Policía, escrupulosa y 
alerta en el cumplimiento de disposicio- 
nes que son orgullo de la Nación, le 
aplicara á usted la Ley de Defensa So- 
cial y lo hiciera salir incontinenti del te- 
rritorio del país. 

—¡Pero eso sería una iniquidad! 

—No lo dudo, mi señor don Quijote, 
y no le quedaría á usted más que un 
consuelo. 

—¿Cuál? . 

—Que si nuestro Señor Jesucristo en 
persona bajara de los cielos para venir 
aquí, á nuestro Señor Jesucristo lo man- 
darían á la porra por predicar ideas sub- 
versivas y por atorrante. 

—Entonces estoy bien aquí, en-Mon- 
tevideo, mi querido don Sancho, y créa- 
me usted que no le envidio. 
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—¡Pero si Buenos Aires es el París. 


de la América Latina! 


—Engañado está usted. París es el ct: 


rebro del mundo. 
—¿Y ésto? A 


—Eso, por lo que usted me dice, 88 | 


apenas el estómago. 
Víctor Domingo Silva: 


Buenos Aires, Agosto de 1911. 


EN HONOR DE SHAKESPEARE +. 


Verona, “la ciudad del amor”, acabl 
de honrar la memoria del inmortal Sh 
kespeare erigiendo al poeta un suntu0. 
so monumento sobre la tumba de Julieta P 


Como es sabido, Verona fué lugar DI* 
dilecto del gran dramaturgo, muchas 


de cuyas obras tuvieron por marco 41 


histórica ciudad italiana. 


ROMPE CABEZAS 


El hastón presidencial sostenido por los ani 


¿Donde están los amigos ? 


Espléndido REGALO 
Á LOS FUMADORES :: ¿ 
“DE LOS CIGARRILLOS 


“Vuelta Abajo” || 


Por solo 185 cartoncitos de los menci0* 


nados cigarrillos y el presente aviso, $% | 


entregará en la casa JOSÉ FORT, Re- 
conquista 411, un hermoso reloj artis”. 
tico, á vidrio, sumamente chato, de rita 


máquina y con garantía de su buend |. 


marcha. 
¡Solo por 185 cartoncitos 


- “VUELTA ABAJO”! 


EXPOSICIÓN : 


bepremios RECONQUISTA ai 


Los pedidos del Interior deben venir aco” 


comienda. 


Cajón negro grabado, capill2 
ardiente, fúnebre á 4 caball0% 
una berlina de duelo y 5 C8”. 
rruajes de Ja A A 


haciéndose cargo la 
casa de los trámites 
correspondientes. == 


y] 
3 


garantía á satisfacción. 


, 


De más lujo convencional 


Belgrano, 2970 


Unión Telefónica 131, , Mitre 
Coop. Telefónica 186, Oe st£ 
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Por $ 150 l 


Comodidades de pago dand0|* 
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NARGUERITTE Y LAS CONFERENCIAS 


-. Buenos Aires no puede [pasarse hoy 
SIN su conferencista: Ferrero ha hecho 
e po sióndolo un nuevo campo á 
O electuales europeos que necesiten 

"Zar su peculio. Un viajecito por 
Mérica (entiéndase: por. la América 


AD 7 . 
bulenta “y europeizada) es siempre pro- 
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eS e de ello "pueden dar fe, si no 
es ce que todos saben, Blasco Ibá- 
OS el ironista y el, mismo Ca- 
e E con sus recitaciones y sus 
do 4 as del Odeón ha enterneci- 
dad y Ss damas de nuestra mejor socie- 
Íéntos A USBIrOS caballeros más Opu- 
todo 6 venos Aires es hoy el ideal de 
éáñedo EnLór que con sus libros no ha 
gada a costearse una vida desaho- 
1azÓn o cual nos parece muy puesto en 
buede Ea que con cinco conferencias 

acerse, en diez horas de charla, 


lo : , : l 
ES con diez libros no se hace, ni en 

“jo. DRA ni aquí, en diez años de traba- 
10, por 


elo Dúblico o favorecido que sea éste por 

es 
Dático 
Militar 
tador q 
£ gran 
también 


Justo que un monsieur tan sim- 
como Margueritte, hijo de un 
que murió heroicamente, colabo- 
e su hermano Pablo y literato 


re la, en cinco fáciles conferencias 
no y el teatro francés con- 
0 Deo redondear una buena suma 
o anos; ques eh. «Parts: se 
Vertirse ón ,Prodigiosamente al con- 
“tico mient, francos. Esto es lo. más prác- 
peo ras haya público, y todo euro- 


ra estime su celebridad en algo 


DAsOs que á Buenos Aires siguiendo los, 
“Ibanez o, Clemenceau, Ferri y Blasco 


que es, entre todos, el que ha 
O mejor el negocio.—Luego les 


Ocará > 
el turno-á los ingleses, á los ale- 


Mane FS 
todo va E los mismísimos japoneses, si 
fecha — “into en popa” como hasta la 


Ma; A y 
la resueritte hablará en el Odeón en 
Q% más sencilla, [abundando en 
no pee cocún él mismo ha dicho;— 
(¿fueron Vadirá el campo democrático 
cia las eectivamente sobre democra- 
cean. mn; “es Conferencias?) .de Clemen- 


bio o Meterá en honduras de sa- 
si idito 
“Mamo t 
a 
Nos q de la Francia actual; y ojalá 
Nos $ iraude después de prometer- 
AStadable programa, poniéndo- 
Conferencista á la altura de 
Muy e que como novelador se- 
VO, Dero p ib como agricultor muy vi- 
un DD en lo tocante á hablar ante 
ES que no sea el del mitín, fá- 
EE SIOD y al aplauso, resulta 
0 S que ciertos oradorzuelos 
aquí. nos gastamos los 25 de 
05 9 de Julio. 


Los A inmigración : 
“ent ño e del pre- 
181 el aumento. no sólo la persisten- 
l Y un Movimiento que sobrepasa 
igual período de dicho 


Merant junio ingresaron. 101.487 
n 


111, quedando 


un por - consi- 
Mieran lo saldo 


favorable de 18.376 in- 
A cu de : 

o á Nacionalidades, han pre- 
o as, Miele €Spañoles con 41,312. per- 
:£n ercer 1, los italianos “con 39.390 
Es de y usar los sirios con 5.213. 
Migra ió Pe el incremento de la in- 
se 1. 1d, ocurrido el año último, 
Pronunciado aún más en 


sario y el 
Tai £nario y el cólera 
> e ES 
: cda E italiana al condenar las 
opta das por la Argentina 
y teria £ra, recuerda la entusiasta 
Tio la ES Que unió á ambos pue- 
a Mayo y qmoración del Centena- 
ale . 4lCe que son inexplica- 
Aquí S medidas ahora. E 


“enca 
el micro cuello de ¿qué tiene que 


con las témporas? 


des merecimientos, se proponga 


e 
5 de ultramar, de los cuales* 


NINO MÁS PELADAS! 
> -| Únciento “SAL IL AR 
VS] Jelcélebre DR. INDALECIO 


Compuesro DE GRASA DE ZORRO TUCUMANO 
HIEL DE LOBO r Exrracro, DEL PINO, 

PsanooLo UNA SOLA VEZ SE CAE EL PELO DELA DEHESA Y 
ARECE OTRO FINO. Y LUSTROSO QUENO ES DE TONTO, 


A DE VENTA EN TODOS LOS MINISTERIOS 


TA: 
NO DEBE TOCARSE CON LOS DEDOS PORQUE SALE PELO EN LAS YEMAS. 


TIPOS DE LA CIUDAD 


EL EMPLEADO PUBLICO 


E! epígrafe abarca á .todos los que 
tienen por patrón al Estado. Pero de- 
jemos por el momento de un lado á los 
miembros de- la alta magistratura por- 
que esas son personas harto .eespectables 
para tomarles el pelo, cuando no harto 
peladas como su excelencia el ministro 
Rosa, y ocupémonos por ahora del tipo 
común, del burócrata que hace vida de 
oficina Ó que se hastía de “hacer sebo” 
á expensas de la Patria. .. 

En este hermoso país, los individuos 
nacen ya con la tendencia parasitaria 
de escalar desde muy temprano los 


puestos públicos. 

El presupuesto es el asilo de todos 
los inválidos de la inteligencia y los fra- 
gentes sin 


casados del profesionalismo: 
rumbo ni oficio por lo 
general, cuando no 
abogados, sin pleitos, 
médicos sin clientela, 
literatos de pacotilla, 
eso sin contar el car- 
dumen de tipos de la 
más absoluta innocui- 
dad mental que son 
los que ofrecen ma- 
yores rasgos caracte- 
rísticos á da pluma 
del cronista. Como la 
existencia burocrática 
es la que exije meno- 
res sacrificios y apti- 
tudes — pues que los 
puestos públicos no 
demandan, para des- 
empeñarlos, Mayores 
desgastes cerebrales, 
y para obtenerlos 
otros méritos perso- 
nales que el de estar 
apadrinado por bue: 
nas cuñas políticas— 
fácil será suponer que nuestra adminis- 
tración nacional es la Jauja de todos los 
inútiles y todos los zángamos afortuna- 
dos de la sociedad. 

Pío Baroja nos cuenta con la sutil 
ironía que hace su prosa tan sugestiva 
y amable, uno de los simulados episo- 
dios de su juventud. 

Queriendo su buen padre saber cuál 
«era la vocación de su hijo, en el deseo 
de darle ,una carrera útil para sí mis- 
mo y para la sociedad, lo conduce él 
mismo á través de todas las faculta- 
des de Madrid” para que le manifestase 
que era de todo lo que veía lo que más 
le tiraba. Pero como el muchacho no 
diese la menor señal de entusiasmo si- 
no más bien de repugnancia por todos 
los estudios, el palre se aventuró más 
ó menos en este interrogatorio: 

—¿Te gustaría ser médico? 

—NOo, papá 

—«¿Entonces, quieres ser abogado? 

—NOo, papá + 


—;¿ Tampoco te gustaría la carrera de 


ingeniero? 

—No, papá. -. : 

—¡Cómo! ¿no te gusta pues el estu- 
dio? o 

Imperturbable contestaba á todo con 
la mayor displicencia,—no, papá. 

Pero sucedió que visitando con su pa- 
dre por casualidad las oficinas de un 
ministerio, observó la alegre manera de 
matar el ocio que tenían los empleados, 
los cuales se entretenfan en tomar té 
con galletitas, en fumar gruesos haba- 
nos, hablando de sport, de caballos, de 
amoríos y mujeres ó titeando á los sir- 
vientes y riéndose del público. 

Entonces se iluminó el rostro del jo- 
ven apático y dirigiéndose al excelente 
autor de sus días exclamó: 

—Esto me gusta, papá. * 

—¿SíÍ, esto te gusta? Vamos hombre, 
ya veo que naciste para la holganza y 
que nunca servirás para: nada. 

Dime, lector, ¿no es verdad que pare- 
ce al leerse esto que la escena hubiese 
pasado en Buenos Aires y que los per- 
sonajes fueran porteños auténticos? Pe- 
ro no, esto quiere decir que la existen- 
cia burocrática es en todos los pueblo 


latinos, más ó menos la misma. - z 


- A, 


El empleo es la muletilla económica 
para los incapaces de ganarse la vida 
por otro recurso que no sea el cargo ofi- 
cial. De eso resulta que el número de 
los zánganos aumenta en proporción 
alarmante al de las abejas y constituyen 
un factor negativo en vez de un factor 
positivo, en. la ecuación. de la riqueza 
social. 

Mientras más frondosas se nacen ca- 
da año las ramas del presupuesto, mien- 
tras más cargos ad hoc se crean, no pol- 
que así lo reclamen las necesidades pú- 
blicas, sino para favorecer á los ahija- 
dos de los caudillos electorales, más au- 


- menta el número de los postulantes que 


pordiosean provistos. de abundantes car- 
tas de recomendación, las migajas del 
festín de los pode- 
rosos. Cuántas an- 
tesalas, cuántas ge- 
nuflexiones de la 
columna vertebral, 
cuántas sonrisas 
serviles ó llori- 
queos mendicantes 
para obtener de fa- 
vor lo que se debie- 
ra obtener por de- 
recho, antes de al- 
canzar un anhelado 
nombramiento de 
pinche ó último 
tinterillo de una 
repartición. ¡Y -lo 
que son las meta- 
mórfosis de la va- 
nidad!... Cada 
uno de esos caba- 


do de rodillas el 
empleo que des- 
empeña, se trans- 
forma luego en un 
solemne mentecato hinchado de ínfulas 
y prosopopeyas; es que de la noche á 
la mañana se ha convertido, en perso- 
naje. NS ó 

Bien trajeado, bien puesto: vestido, 
calzado, peinado á la moda, pues es un 


excelente imitador de la elegancia, el . 


burócrata empieza por transformarse en 
persona. De ahí su solemnidad de pseu- 
dos funcionarios para con el público á 
quien atienden como de limosna cuando 
es gente del pueblo ó con excesiva ser- 


vidumbre en el caso contrario. Tiene to- . 


das las carasterísticas del parásito so- 
cial. De. carácter blando, gelatinoso, se 
amolda á todas las circunstancias y 
como carece casi siempre en lo moral, 
de ideales ó convicciones, nada le cues- 
ta pasar por todas las horcas caudinas 
á que lo impulsan sus poderosos ins- 
tintos arribistas de planta trepadora. 

Con él forman-los gobiernos su ejército 
electoral y con él se consolida el frau- 
de y la tiranía. Condenado á-la rutina 
embrutecedora del expediente, sus fun- 
ciones mentales se han mecanizado. Es 
un autómata moral, apto para una sola 
tarea: la que se le ha encomendado. En 
la precariedad de su espíritu no ca- 
ben otros idealismos que los del pesebre. 
Las- carreras, el casino, las mujeres, 
aunque para ello deban vender sus suel- 
dos en dos ó tres meses adelantados, 
llenan su existencia inútil. 

Verdad es que estas cosas no hacen 


sonreír, amigo lector; hacen reflexio- 
nar hondamente. 
Siendo el país argentino tan vasto, 


tan fértil su suelo; tan ricos sus bos- 
ques, tan extensas las regiones intoca- 
das aún por la mano industriosa del 
hombre, ¿no es lamentable ver tanta 
juventud huérfana de ideales y de ini- 
ciativas, apoltronada, inutilizada para 
la cultura ó el progreso de la Nación, 
como una plaga monstruosa de hom- 
bres-hongos pudriendo sus energías, an- 
quilosando su cerebro en la vida mue- 
lle y parasitaria del. empleo? 

Toda nuestra juventud argentina es- 
tá atacada de un grave mal que ha de 
tener funestas consecuencias para el 
progreso nacional, si no nos apresura- 
mos á combatirlo. Esa terrible epide- 
mia es la empleomanía. 


Gnomo. 


El pulgón lanígero 


El ministro doctor Lobos ha resuelto 
que la división de agricultura se preocu- 
pe activamente del estudio y medios de 
destrucción del “pulgón lanígero”, lla- 
mado científicamente “schizoneura laní- 
gera”, que tantos perjuicios causa en los 
frutales. 

La presencia en esta capital del maes- 
tro Paderewski da sin duda especial ac- 
tualidad á tales estudios. 


lleros que ha pedi- 


La Curia Inglesa 


Es innegable que la justicia en 1á 
Argentina es cara y mala: “Pleitos ten- 
gas y los ganes”, que dijo el gitano. Pe- 
ro también cuecen habas, Ó dejan fritos 
á los litigantes en la práctica y comw 
dida Albión, como se verá por el si- 
guiente caso. 

Un día iba un transeunte con su perro 
por una: de las calles de Manchester. 
Al pasar por una tienda, vió el can una 
hermosa salchicha que estaba al alcance 
de su hocico, y se la llevó entre los col- 
millos. Al amo del perro le hizo la mar 
de gracia la travesura del animalito, pe- 
ro al dueño de la tienda no, y reclamó 
el importe de la salchicha, que le fué 
negado por aquél entre burlas y risas. 
El tendero acudió á los tribunales, y des- 
pués de varios meses de litigio el dueño 
del perro ha sido condenado á pagar el 
valor de la salchicha, más los daños, 
perjuicios y costas, que han importado. 


:4,000 libras esterlinas. 


El perro está avergonzado desde que 
se enteró que la curia inglesa tiene unos 
dientes más afilados que los suyos. 


Cómo se divierte la gente 


En Londres existen cincuenta y dos 
teatros. que funcionan diariamente, con 
localidades para 60.932 personas, y cin- 
cuenta y cuatro music-halls en los cua- 
les tienen cabida 64.851 almas. Es de- 
cir, una población tan numerosa como 
la cuarta parte del total de Madrid, se 
consagra diariamente en Londres á la 
dulce “ocupación” de llenar teatros y 
music-halls. ; 


LA CARIDAD Y LA MODA 


—Una limosna 
ñora. No tengo ni 
que ponerme. 

—Yo tampoco. 
moda. 


Para Triunfar en la Vida 


por.J. VATERLING, 14* edición, $-1.— m/n. 
de venta en VICTORIA 574 'y principales 
librerías. , , 


EMULSION 
DE SCOTT 


NO ES UN, MERO ESTIMULANTE COMO 
LOS VINOS Ó PREPARACIONES Á BASE 
DE ALCOHOL, SINO UN ALIMENTO 
MEDICINAL, QUE NUTRE. ENGORDA 
Y FORTIFICA MÁS RÁPIDAMENTE QUE 
NINGÚN OTRO. : 


EXÍJASE LA LEGÍTIMA 


por amor de Dios, se- 


camisa ni enaguas 


Ahora, eso, está de 


FOSFOROS - UNICOS 
— ESPECIALES: FOSFOROS 
be 80 


PREMIADOS CON 
MEDALLA de ORO 


ES EN LA 


EXSPOSICIÓN INDUSTRIAL DEL CENTENARIO 


CHARLA FEMENINA. 


Como. la: aparición de un astro en el 
espacio diáfano del :cielo, se anuncia la 
venida del célebre músico polaco Pade- 
rewski, el que vendrá á dar una serie 
de audiciones, como otros tantos, á quie- 
nes ya hemos oído. 

Y digo como otros tantos, pues ya el 
público se ya habituando á estas turndes 
de las celebridades europeas, y casi ca- 
si el anuncio no ha producido esa ex- 
pectativa nerviosa y emocionante que 
ha precedido á la llegada de la Infanta 
ó á la de Miecio Horsowsky. Y se ex- 
plica: se conoce al músico, pero se ig- 
nora al hombre. 

El músico es de fama mundial; sus 
composiciones tienen las magistralida- 
des del sollozo y la suavidad, de la lá- 
grima, juntamente con la alegría bulli- 
ciosa de la risa y del trino. 

Ya le oiremos, y juzgaremos nosotros 
mismos de la realidad del efecto, y, si 
“somos capaces, de la maestría indiscu- 
tible del ejecutante. 

Y digo si somos capaces, porque pa- 


ra poder juzgar lo que se oye se requie- * 


ren dos cosas: ser más ó menos aptos 
y saber oír. Esto es lo más difícil, pues- 
to que lo primero no hay nadie que no 
se crea con poder suficiente para criti- 
car 6 aplaudir; pero lo último, ¡ah! lo 
último, eso es casi imposible en una so- 
ciedad, cuando cada uno de sus miem- 
bros no ha sido hábilmente disciplinado 
en este principio que tan poco cuesta, 
y que, llevado á la práctica, da la me- 
dida de la cultura de una persona, de 
una familia y hasta de un pueblo. 

Y para -probarlo, voy á referiros una 
anécdota del mismo Paderewski, y, VOs- 
otras, mis amables lectoras, 
del efecto: 

Hace muchos años, cuando el célebre 
músico deshojaba sus primeros laureles, 
conquistados á fuerza de su talento, la 
sociedad londinense quiso oirlo y, como 
es natural, teniendo en cuenta la rique- 
za y generosidad del pueblo inglés, se 
proyectó un concierto casi popular; más 
“dedos mil personas debían congregarse 
en el coliseo de mayor capacidad, ávi- 
das de oirlo. > 

Su llegada fué anunciada por todos 
los diarios, y desde el lustra-botas hasta 
el par y el lord se disputaron las loca- 
lidades. Todo el mundo se sintió bas- 
tante rico para pagarlas; el fin era oir- 
lo; había una espetie de fiebre, como si 
dijéramos: un trust paderewskiano. 

Los carteles eran incitantes y. sólo 
aquellas personas indiferentes ó que la 
miseria, cual línea divisoria, las aparta- 
ra de todo lo qué *trajese alegría al al- 
ma, se quedarían en su casa. 

Por fin llegó la hora. El teatro estaba 
totalmente lleno;.no había sitio para 
nadie más. 

Un silencio-solemne, cual el que pre- 
cede á las grandes festividades que só- 
lo han de durar un minuto, reinaba en 
toda la sala. Era natural. La entrada 
del artista emocionaba las almas; la 
aparición de aquel ser, que cada cual se 
forjaba á su antojo, traía de antemano 
una leyenda: no era inglés. 

Los cortinados de terciopelo rojo del 
escenario se abrieron; los flecos de oro, 
cual cuerdas rotas de una lira, dejaron 
pasar una cabeza hermosísima; un ros- 


juzgaréis , 


tro pálido, serio, grave se dejó ver, sa- 
ludó sonriendo y una salva de aplausos, 
cual cascada torrentosa, contestó. La 
multitud desbordante le dió su bautis- 
mo de bienvenida en un welcome palpi- 
tante, con toda la efusividad de que 
puede ser capaz la gravedad inglesa. 

Los hurras terminaron, y el pianista 
dejó oír una melodía suave, magistral, 
ajustada á todos los mecanismos musi- 
cales de las últimas creaciones del si- 
glo. 

La sala escuchó silenciosa, pero des- 
pués de un rato alguien cuchicheó, otro 
produjo un murmullo, aquél comenzó 
una conversación y... por. último todo 
el mundo se creyó con derecho á diaio- 
gar, cual si se hubieran abierto todas 
las cerraduras que la educación y la 
cultura mandan guardar. 

El pianista, sin inmutarse, lanzó una 
mirada á la sala, como diciendo: 0iJo, 
pero esto no fué bastante para poner 
una valla poderosa á aquel torrente. 
Lespués de un rato, el célebre músico 
ro pudo: soportar más y acentuando so- 
bre el teclado un acorde, como si qui- 
síiera romperlo, se levantó yy abandonó 
el escenario, sacudiendo su melena. leo- 
nina, pálido de indignación y de coraje. 

Los que le acompañaban corrieron á 
preguntarle el por qué de aquella in- 
terrupción inesperada, y él, grave, con 


mucha música en el cerebro y más tris- 


teza en el alma, les respondió: yo no 
toco para un pueblo que no sabe oír. - 

Los contratistas trataron de  disua- 
dirlo pidiéndole que volviese, y el ru- 
mor circuló con la velocidad eléctrica 
del desencanto. Ya no tocaría más. Y 
todo, ¿por qué? Porque no sabían escu- 
charle! 

Por fin, aquella alma delicadísima re- 
capacitó y el músico volvió al teclado, 
con la majestad irónica del médico que 
vuelve junto al moribundo para retar á 
la muerte. ; 

Se sentó. La sala permanecía bajo el 
temor que debe producir. la chasqueadu- 
ra de un látigo junto al rostro. 

Las manos de Paderewski acariciaron 
el teclado, le castigaron, y por último 
las notas aspegiadas, cual si orquesta- 
ran todas las lágrimas y los más gran- 
des dolores del mundo, conmovieron en 
tal forma á los concurrentes, que la sa- 
lá se convirtió en un sollozo común, con- 
tenido, á tal punto que los corazones 
parecían estrujarse para impedir que 
hasta el ruido del resbalar de una lá- 
grima, viniera á interrumpir aquella 
música que cantaba todas las armonías 
de las penas!. 

Y bien, mis "queridas lectoras, supri- 
mo los comentarios y os pregunto: ¿es- 
taremos prontas para oirle? 

Tengo fe en la culta sociedad de Bue- 
nos Aires, y hago un llamado á vosotras, 
á la mujer porteña, de quien él debe 
llevar las más perfumadas flores para 
su corona de artista, de tal modo, que 
ellas le inspiren los motivos para sus 
mejores creaciones musicales del porve- 
nir, y que, cuando en la lejanía recuer- 
de á nuestra patria, sea la cultura y el 
recogimiento con que fué escuchado, la 
nota más hermosa de su canto. 


Carmen S. de Pandolfini. 


EN EL “BOUDOIR” 


Francamente, .¿no.me encuentras 
hoy nada .extraño? 

—A la verdad, me parocós hoy más 
bonita que nunca, 
con la causa. 

Quiero creer que no hay adulación 
en ese juicio. Al fin y al cabo, en la in- 
timidad de nuestras confidencias poco 
nada significa la belleza corporal. El he- 
cho es que, en realidad, me encuentras 
hoy menos fea que de cóstumbre, ¿ver- 
dad? 

—Sea como tú dices, menos fea, lo 
que no es-lo mismo que más bella. 

=—¿Y no se te ocurre pensar en qué 
consistirá la diferencia? 

—Ya te he dicho que no atino con la 
causa. — , 


:——Pues; hija, esta transformación es 
obra tuya: he seguido tu consejo, ¿no 
lo notas? z 


—;¡Es verdad! Hoy no estás pinta- 
da,... y sin embargo estás más linda. 
Una vez más triunfa la naturaleza so- 
bre el artificio. Te felicito, querida. 

—Bl caso sería saber si todos: igual- 
mente se creerán en el deber de felici- 
tarme. No estoy muy segura todavía del 
poder natural de mi belleza. 

—Convéncete de una vez por todas: 
el milagro que no realicen la juventud 
7 la gracia natural, no lo conseguirán 


aunque no acierto 


jamás el tocador y el artificio. La mujer 
bella, pintada, se hace fea; es más, se 
hace culpable de una profanación. ¿Qué 
dirías tú del artista ó loco que preten- 
diera embellecer las flores naturales 
añadiéndoles pétalos de trapo ó emba- 
durnándolas con pinturas? 

—Que era un necio. 

—Pues eso mismo es la mujer que 
piensa aumentar sus encantos con los 
recursos artificiosos del tocador y. la 
pintura. 

—$Sin embargo, hay que tener en cuen- 
ta la perversión del gusto general, si 
hemos de ponernos al nivel del concep- 
to estético imperante: La mayoría de 
los hombres gustan de la mujer pin- 
tada... 

—Pero tú, ¿piensas. en los hombres Ó 
en el hombre? Esa mayoría, querida, 
nos ha de ser forzosamente indiferente; 
sus gustos no pueden señalarnos una 
pauta para los nuestros, y entre todos 
los que gustan admirarnos como muñe- 
cas, debemos distinguir al “único”, al 
que sepa querernos y respetarnos como 
mujeres. E 

—Pueg, para descubrirlo precisamen- 
te es que recurrimos al artificio. 

—Mal modo se me antoja, desde que 
debemos de partir del principio de que 
todog los que celebran nuestras pintu- 


ras no son sino esa estúpida mayoría 
amorfa, indiferente, que nunca llamará 
á nuestro corazón. 

—Pues, con quedarnos con el que no 
nos mira estando pintadas... 

—Eso es, y cuando nos vea sin pin- 
turas creerá lógicamente en una doble 
coquetería: los extremos son viciosos, 
querida. Lo mejor, lo más «natural y 
más honrado, consiste en no provocar 
juicios extremados: muéstrate siempre 
tal cual eres, y es verdad que muchos, 
la inmensa mayoría, te dejarán pasar 
sin rendirte el tonto homenaje de un 
piropo; pero es verdad también que el 
que una vez repose en tí la vista, nun- 
ca podrá llamarse á engaño. La verdad 
nunca es fea,. precisamente porque 
no puede ser “más fea”; ¿comprendes? 

—$í, comprendo, me has ganado pa- 
ra tu causa, me has convertido á tus lo- 
cas teorías. de sinceridad; pero, el pre: 
mio ya lo tengo. 

—¿Cuál, si no es indiscreción? 

—La tranquilidad: Ya puedo estar se- 
gura de ser “yo” la que atrae una mi- 
rada. Y te aseguro que esta nueva, co- 
quetería tiene para mí el encanto de al- 
go tan nuevo y exquisito, que no he trepi- 
dado en arrojar á la basura mis últi- 
mos pomos de pintura. 

—Cree que con ellos. has arrojado un 
prejuicio, y eso sólo te compensará del 


sacrificio. di" 


Luis Onetti Lima. 


LA TARDE GRIS 


Cortan la densa bruma los viejos campanarios 
en que la tarde sorda su malestar dibuja, 
y extiende el horizonte los mantos de una bruja 
que va sembrando el cielo de lívidos rosarios. 


Así-como en dos gibas de enormes dromedarios, 
la lluvia en dos cendales de nubes se arrebuja, 
y el agresivo viento los árboles estruja 
mientras el monte invaden los cuervos mercenarios. 


La bruma está dormida, y un hondo gris difunde 
su nota por la cálida atmósfera pesante 
que el cielo, el'caserío y el pajonal confunde... 


fi Y el sol, que alumbra apenas el monte y la llanura, 
besando con tristeza la tarde agonizante, 
parece una cabeza fantástica y oscura! 


B¿NJAMIN DE GARAY. 


LEYENDO A SANTA TERESA 


A mi madre. 


Me detuve un momento en tu abadía 
Y sentí los augurios de tu canto: 
¡Bien haya el blanco libro, bueno y santo 
Que guarda tu harmonía! 


¡ Cuánta fe no palpita en tu poesía 
Para mi temple que ha luchado tanto, 
Pero, qué lejos estamos, y cuánto 
Deseara yo, creer tu epifania ! 


Tus versos, son la bíblica cisterna 
En el trayecto de la senda eterna 
Que conduce á la tierra prometida; 


Y tus «Credos» — volumen de esperanzas — 
So: un signo de fe sobre las danzas 
Fugaces de la vida.... 


CÉSAR CARRIZO. 


SUS OJOS DE MORA... 


Sus ojos ardientes — me alegran la vida; — 56 

cios, que matan; — sus ojos, que animan; — 
ojos velados, sus ojos de ensueño: — ¡105 ojóS 
morunos de mi favorita! — Sus ojos que ciegan” 
al par que iluminan; — que á un tiempo transmitd 
— dolor y alegría; — que un mundo promentt 
— de glorías, de dichas; — sus ojos, que atrae 
sus ojos, que minan: — [los- ojos de fuego, Y 
ojos morunos — de mi favorita l— 


—No entornes los ojos — que así me acaricia 


sus dulces miradas — me alegran la vida de 
quiero yo solo gozar el encanto — que cen E 
me brindas. — No mires á nadie, — ¡ que rabio 


celos, que muero de envidía.! — 


Ya no me recrean, — ya no me iluminan — dl 
luz amorosa — las negras pupilas, — ya no 
prometen un mundo de amores, — de eterná 
licia, — Con ansia los miro, — y ya "O 
miran; — ya duermen sus ojos — la noche 10 
nita!.... — Los que se cerraron — los que ya? 
brillan, — ¡son los bellos ojos, los ojos morué?E 
de mi favorita!... 
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coronación 


a cierta leyenda inglesa, el ani- 
al e coronación, llamado “anillo nup- 
ar: Inglaterra”, _fué donado por 
ERA do el Confesor á un mendigo que 
€ pidió limosna. 
CON después dos peregrinos ingleses 
e O en Tierra Santa un ancia- 
ESTidole es entregó el mismo anillo ro- 
le diles que se lo devolviesen al rey y 
o ra en que él, el supuesto mendigo, 
Sino San Juan Evangelista. 
ee e memoración de esa leyenda, el 
es oO II ofreció en su coronación 
0TO Ton imera oblación, una figura de 
endo un hombre con una 
» Y Como segunda ofrenda la figu- 


Ya del peregrj - 
recibir e] O alargando el dedo para 


- Pregunta muy natural 


ES alguien en una reunión de ami- 
a ¿Han visto ustedes los estragos del 
Cólera en Italia? E 


—i¡Pero! A 
¡Fero! — exclama uno ingenuamen- 


le, — m<« 
7 Figueroa, ¿anda por allá? 


La gente de teatro 


E : 
Dublicagu canta, según una estadística 
del e ahora, viven 25.000 personas 
To, de las cuales diez y seis mil 


On có z 
cortatas os Y los quince mil restantes 
» Músicos, danzantes y obreros 


SCenoBráficos. 


en a parte de los cómicos vive 
Wrastran ones apetecibles; los demás 
ueña 6 Se miseria en teatros de pe- 
Sueldos € ninguna importancia, con 

70 Varían de veinte á cincuen- 
esto, TO Mensuales, cantidades que 
do el aatichados no cobran durante to- 
log Sólo a Porque los citados espectácu- 
as o nen algunos meses, cor- 
adas. 


0 . . 
n ta de los meritorios sin nin- 
San de q 'mento, que sólo en Berlín pa- 


08 mil personas. 


a Desos o 


Ñ ¡Todos detenidos! 
a Ki 
Boo”, Rusia, en el Teatro de Ber- 
Suceso 5 Ocurrido hace dos meses un 
'£rdaderamente singular. 

EE ábase un drama nacional de 
el acto Dolonesas, y antes de finali- 
Segundo se presentó súbita- 

; de escenario el director de la 
cias y anunció á los espec- 
Presentació, 2edaba interrumpida la re- 
Nn Y todo el público detenido. 

r de la de concurrentes quisieron 
Miento a, y él policía, que notó el 
tig sali. ¿ dijo: “Es inútil que inten- 
das Dor > Odas las puertas están gana- 

ÁSt era S agentes.” 


e 
"On coma. Jue. había en el teatro fue- 


Os Una OS á la cárcel, guardados 
icía, y erte escolta de tropas y po- 
DersonaJ¡ Uvieron que acreditar su 
Duestog se Para que pudieran ser 
Ment SS libertad; libertad que sola- 
Sujeto E Proyisional, pues quedaban 
poder acudía tesultas de un proceso por 
polo A o á presenciar la represen- 
de a Obra á la cual había pues- 


e q 
Mtredicho la Censura. 


a Galería de Londres 
tra ALS interég 
ticos a Sociedad 


de erm 
Udreg» OS 


ha despertado en nues- 
y en los círculos artís- 
a y valiosísima “Galería 
» £Stablecida en la calle Flo- 


143 
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» €fectivamente: Los 780 es-, 


Se exhibe allí una colección de pal- 
sajes á la acuarela por Robert Little y 
otra de acuarelas hípicas por artistas 
ingleses, dignas de ser contempladas. 

En esta galería es también donde se 
halla en exhibición el bello y famoso 
cuadro “Andrómeda”, por F. Goodall. 

La entrada á la Galería de Londres 
es libre. 


Fallecimiento de un misionero 


En el histórico convento de San Lo- 
renzo ha fallecido, á la edad de'77 años, 
el misionero Bernardo Trippini. 

El extinto, durante 52 años estuvo 
practicando su filantrópica misión, ejer- 
ciendo la caridad, asistiendo enfermos 
ó atrayendo á la civilización á los indí- 
genas del Chaco, cuyos selvas recorría 
á pie ó á caballo. 

Llegó á Yaguareté Corá, de Corrien- 
tes, por primera vez el año 1860. Re- 
conquista, como San Javier de Santa Fe. 
lo reconocen como bienhechor notable. 
»Poseía perfectamente el idioma gua- 
raní. Hizo frente á todos los peligros 
hasta exponer su vida por el prójimo, 
no sólo en las grandes epidemias que 
afligieron al país, sino frente á las fle- 
chas y lanzas de los indígenas, á. anie- 
nes atraía con paciencia á la civiliza- 
ción. y 

En 1875 en el Chaco fué gravemente 


herido, ostentando desde entonces mu- * 
_ Chas cicatrices. : 


Enorme circulación 


En la ciudad de Nueva York existen 
cuarenta y tres puentes, cuatro de los 
cuales son de los mayores que se han 
construído en todo el mundo: miden 
desde 983 metros el más corto de, esos 
cuatro, hasta dos kilómetros y medio 
el de mayor longitud. Solo por estos 
puentes pasaron diariamente en Noviem- 
bre del año último 563.686 personas. 


ur 


_YAumentof de 'población 
_en“el Rosario! 


El censo del 19 de octubre de 1906 
efectuado en el Rosario, arrojó 150.676 
habitantes, es decir, que desde entonces 
el crecimiento absoluto de la población 
ha excedido de 10.000 habitantes por 
año. La proporción es extraordinaria en 
las estadísticas, pero no excepcional pa- 
ra el Rosario. En medio siglo la pobla- 
ción ha ido aumentando en los siguien- 
tes términos: 


Año 1851... .. .. 3.000 habitantes 
Ae OTe DC 
a RE A 
PIB O IA e 
e A Na 
» 1900. 112.461, 

» 1906. 150.686, 
IAB LOLs IIA 


La fecundidad de la mujer 
italiana 


Dice el conocido publicista argentino * 


Aníbal Latino: 

“Aunque Max Nórdau, un poco aficio- 
nado á las paradojas y á las contradic- 
ciones, crea que los nacimientos dismi- 
nuirán á medida que avance la civiliza- 
ción, creando el fenómeno de la “oligan- 
tropía”, de que ya hablaba Polibio, y 


asegurando que el ejemplo de la mujer 


francesa no tardará en ser imitada por 
las mujeres alemanas, inglesas y de 


E 


SOLOS DEL 


PAGANINI CRIOLLO 


we (Y 
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_—¡Otra vez se ha ido á Ferrari!... 
¿Creerás tú que para eso te tengo de 
presidente?... 


—¿No le parece, señor redactor, que 
es vergonzosa y depresiva esa actitud 
de las provincias?... 

. —¿Cuál actitud y cuáles provincias? 

—Me refiero á los pedidos de inter- 
vención; ¿no es eso defeccionar del sa- 
bio principio de la autonomía federal? 


—¡Hombre! ¿defeccionar? No tanto, 
don Timoteo: Según las reglas de la ca- 
ballería andante, no es cobarde el que, 
de puro no poder más, pide Ó acepta 
ayuda de tercero. : 

-—Sí, mientras, por cuenta propia, ha- 
ga también por la riña. Pero, las provin- 
cias, por el contrario, pretenden que el 
tercero lo haga todo. 

—Fórmula moderna de gobierno: sa- 
car la brasa por mano ajena. 

—Pues, eso es una indignidad, una 
claudicación vergonzosa y cobarde. 

—Digo que me convence usted, señor 
don Timoteo. 

—Sin embargo, le diré;... los gobier- 
nos provinciales,... caudillescos, mejor 
dicho, apuran la paciencia de sus admi- 
nistrados, y en ese caso... 

—La intervención se impone, natural: 


' mente. 


—Digo, es bien estúpido el sacrificio 
de la propia autonomía: los pueblos viri- 
les... : 

—NOo necesitan 
claro. 

—Puede suceder que los necesiten, se- 
ñor redactor: Cuando el poder se asien- 
ta sobre un principio imperialista, auto- 
crático... o 

—Justo, surge la 
un remedio heroico. 

—Acaso fuera más prudente y patrió- 
tico curar el mal dentro de casa, y no 
dar-un real al pregonero. 

—También es cierto: Que cada pro- 
vincia se las componga como Dios le dé 
á entender. 

—Pero, las consecuencias generales... 
Cuando sufre un órgano del cuerpo su- 
fre todo el cuerpo: es un precepto tera- 


interventores, está 


intervención como 


otras naciones, la actual fecundidad de y” péutico. 


la italiana no deja de tener extraordina- 
ria importancia en un período en que 
la fuerza de las naciones se mide por 


el número de sus habitantes y en um |! 


país de inmenso territorio despoblado, 
como lo es la Argentina, que espera del 
del aumento de población su riqueza, su 
prosperidad y su desarrollo.” 


Accidentes en las líneas férreas 


Los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica han batido en el año 1910 el “re- 
cord”-de los accidentes ocurridos en los 
caminos de hierro: en los que cruzan 
aquel territorio: hubo 2.948 viajeros y 
132 empleados, muertos; y 19.380 viaje- 
ros y 21.002 empleados, gravemente he- 
ridos. 


Las grandes empresas 


La famosa compañía trasatlántica in- 
glesa “Withe Star”, cuyos vapores hacen 
la travesía entre Liverpool y Nueva 
York, ha obtenido el año pasado una ga- 


nancia líquida de un millón y medio de' 


libras esterlinas, 


ción... 


—Es verdad, hay que curar el miem- 
bro enfermo, se impone la interven- 
ción... 

—Le diré, señor redactor: la interven- 
ción no se impone, se pide. 

—Pues, y al que pide se le dá: es un 
precepto bíblico. : 

—No obstante, es vergonzoso... 

— ¡Vaya si lo es! 

—Aunque, la necesidad... 

— "Tiene cara de atorrante, justo, jus- 
tísimo: hay que someterse á la interven- 


—i¡Diablo! es jugar con los santos 
principios constitucionales... 

—No, señor, es jugar al tira y afloja, 
don Timoteo, Acabemos, ¿se interviene 
ó no se interviene? 

—Es una cuestión tan profunda!... 

—Pues nada, no se meta usted en hon- 
duras, Ó baje con escalera. 

—¿ Cómo? ] 

—-Escapando por la tangente, don Ti- 
moteo, trayendo 4 colación aquello de 
“los males necesarios”. 

—¡Eso es! la intervención resulta un 
mal necesario. 

—Y necesariamente mal: 
acuerdo. 


estamos de 


¡LO 


| Moore y Tudor 


Extracto de Malta Francés 


DEJARDIN 


El único admitido en los hospitales de 
París. 

Exonerado por el gobierno francés de 
todo impuesto por considerarlo un pro- 
ducto beneficioso para la humanidad. 

En venta: Droguerías, Farmacias y Al- 
macenes. 


IMPORTADOR : 
ALFREDO M. PONS, Bñenoscaires 


Casa en Montevideo: COLON 124 A. 


NGINES 


y 


El Fé de los 
JEREZ QUINAS 


qn 
NEGTAR 


El mejor tónico to- 
mado puro antes de 
las comidas. 


Marqués del Mérito - Jerez 


Unicos Importadores 


En todo el barrio no había muchacha 
que despertase más esa especie de ado- 
ración platónica, traducida en contínuas 
caminatas por las aceras y largas esta- 
días en las esquinas. 

Tarde y noche peregrinaba ante sus 
balcones una multitud de jovenzuelos 
que saludaban enfáticamente cada vez 


que pasaban, ó comían con los ojos los 


cristales, tras de cuya transparente ba- 
rrera habitaba la bella, á la espera del 
único don que Justina concedía: Una 
mirada. 

En un principio, gozó lo indecible con 
aquel pleito homenaje rendido á su her- 
mosura; hasta imaginó extractar de allí 
el tipo ideal, visión formada por su ima- 
ginación de veinte años. Luego, solo ha- 


en el e E A 


ros 


GU A 


UN TROZO DE “BOHEME” 


los rubores que no se revelaron enton- 
ces por no sentirse heridos y. se erguían 
ahora como si los labios de su primo es- 
tuvieran quemando los suyos. 

Los años pasaron; Jorge se hizo hom- 
bre formal, Justina se hizo mujer. Ella 
rica y el pobre, sin más esperanzas que 
su inteligencia, sin más bienes que su 
pluma, se separaron algo, máxime cuan- 
do la orgullosa señorita creyó ver en 
el fondo de los ojos del poeta, un atrevi- 
do cariño. La heredera creyó oportuno 
desenvainar una fría reserva que quita- 
se las ilusiones del pretendiente. 

Una sola vez tocaron el escabroso 
punto; Jorge se inmiscuyó en sus asun- 


“ tos, criticando amargamente su coquete- 


ría. Ella no quería ni podía admitir con- 

eta | mí [1 Fu. 

A AT (ES 
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| 
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/ 
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1ó' una somera distracción; por último 
sobrevino el hastío y con el hastío, in- 
flexible, la reflexión. 

Y figurose ver en aquellos perennes 
paseantes, seres sujetos á una secunda- 


ría acción mecánica de que era ella la- 


fuerza motriz, sintiose mujer y ante sus 


ojos adquirieron formas repulsivas. Cre- 


yó ver en aquella mendicidad del amor, 
una prematura caducidad varonil de 
cuerpos y almas jóvenes; entonces le em- 
bargó un desencanto infinito, un cansan- 
cio inconmensurable, deseando verlos 
desaparecer para siempre, como visiones 
atormentadoras de una pesadilla afortu- 
nadamente alejada. 

En la tarde de sol, asomada á la ven- 
tana, contemplaba con tristeza la calle. 
Por la vereda pasaron dos de los adora- 
dores... Causáronle la impresión de té- 
tricas sombras que oscurecían el sol;co- 
rrectamente vestidos á la moda, su as- 
pecto de figurines de sastrería, que tan- 
to llamara antes su atención, -hízosele 
ahora ridículo y pedante. 

Cerró los ojos y cuando los abrió, vie- 
ron cruzar la calle en dirección á la casa 
á Jorge, su primo. 

¡Jorge!,.. Una tarde (hacía muchos 
años... diez quizá); él, era todavía es- 
tudiante, pero de esos estudiantes avie- 
sos y desaplicados. De una audacia y 
una desvergiienza sin límites, fumaba á 
los diez y seis años como un turco y 


pellizcaba á las sirvientas como un viejo. 


solterón. Hacía versos á las mujeres en 
que hablaba de caricias enloquecedoras 
y besos de fuego;... una le leyó... pe- 
ro... ¿qué podía comprender ella de 
esas cosas en aquel entonces?... Hoy... 
¡hoy sí que las comprendía! 

—¿Sabes cómo se besa á una mujer, 


Justina? — le había preguntado el pre- 
coz muchacho. 

—No. — Contestóle ella sencilla, inge» 
nuamente. 


Jorge la besó y el beso no le supo di- 
ferentemente de los otros, los de siem- 
pre, los de la infancia. 

Su primo gritó con despecho mientras 
ella permanecía en actitud interrogante: 

— ¡Nunca serás mujer! 

Cierto, allí, aquella tarde, no era mu- 
jer, pero lo era ahora y comprendía, por 
eso sentía esos ardores en la cara, eran 


sejos y le trató mal. Desde entonces se' 


consideraron ' enemigos, y cuando se 
veían no dejaban de demostrárselo en 
mil formas, limitadas por sus respecti- 
vas educaciones. 


Al entrar al comedor, Jorge charlaba 
con Daniel, el hermano de Justina. Su 
silueta, destacándose en el hueco de la 
puerta por donde penetraba lujuriosa- 
mente el sol, adquiría contornos fuerte- 
mente bellos. Justina, la vencida, pre- 
sintió la esclavitud de su alma. 

—¿Cómo te va Jorge? 

—Bien ¿y á vos? . 

—Aburrida, hijito, aburrida. 

—Es tu misión; aburrirte. 

—¿Por qué lo dices? — se previno ella 
viendo asomar la ironía. 

—Por nada — terminó él con una son- 
risa sujestiva. 

Justina se admiró. La hiriente sonrisa 
no despertaba en ella el afán de represa- 
salias. Daniel insinuó: 

—¿No tenemos desfile? 

—$Sí — replicó ella despechada por la 
intempestiva alusión. 

—¿ Y los has dejado? 

Justina exteriorizó su contrariedad. 
Jorge, al parecer indiferente, tambori- 
leaba en los vidrios de la puerta. Esto 
la sacó de quicio y ansiosa de desahógar 
su ira en alguien, apostrofó á su her- 
mano: 

— ¡Pavote!... 
carlos? 

—Gracias por la lisonja. 

_—i¡No hay de qué! 

Se sentó furiosa. La exasperaba la 
actitud de su primo. Después le acome- 
tieron deseos de hallarse sola con él, que 
desapareciese su hermano y contrariada 
por no hallar un pretexto que lo aleja- 
se, golpeó nerviosamente el suelo con 
su minúsculo pie. Pero... ¿por qué de- 
seaba aquéllo? Se interrogaba á sí mis- 
ma, extrañada del pensamiento propio, 
aunque concluía por confesarse impo- 
tente para descifrarlo. 

—¿Vas hoy al Colón, Jorge? — pre- 
guntó Daniel. 

—$í, dan “Bohéme”. 

Ella se aferró á la débil tabla: 

—¿Sigues siempre tan fanático de Ro- 
dolfo y Mimí? 


¿Crées que voy á bus- 


ras, nítidas. 


—Como de Marcel, Musette y Schau- 
nard. 

— ¡Vaya un gusto! — dijo Daniel. 

—Como cualquier otro — respondió 
Jorge lastimado en su melomanía. 

Justina murmuró con temor: 

—$8i quieres puedo tocar algo al pia- 
no... Digo, si no tienes que hacer y es 
de tu gusto. 

Su primo miróla extrañado de aquella 
condescendencia inesperada. 

—Fres poco artista. Puccini debe ser 
interpretado. 

—«¿ Quiéres que probemos para ver de 
destruir tu opinión en lo que respecta á 
mis sentimientos artísticos?. Siempre 
que no venga Daniel, que es un musibó- 
fobo. 

—De mil amores — dijo riendo Daniel. 

—¿Vienes, Jorge? 

—Vamos — dijo él encogiéndose de 
hombros. 

"Tampoco aquel movimiento hirió sus 
fibras, pero cuando al dirigirse á la sala, 
Daniel riendo, bromeó sobre los pasean- 
tes callejeros, Justina le hubiera abofe; 
teado de buena gana. 

—Siéntate. ; 

—Estoy bien. Mientras tocas veré co- 
mo pasa la gente, desde la ventana. 

—Fres poco condescendiente. 

—¿Por qué? 

—Te he rogado que me oigas tocar 
el piano — añadió ella con voz suave — 
no que mires á la calle. 

-—Toca, toca. 

-Sumisa obedeció. 
buscó en el libro el final del tercer acto. 
¡Lo que él más apreciaba! 

Las primeras notas emergieron .cla- 
A medida que avanzaba, 
sentía apoderarse de ella una sensación 
desconocida y deliciosa. Jorge con una 
muda interrogación en la mirada, se 
había vuelto. ¿Es qué Justina era otra?. 

Aquellas melodías ejecutadas con 


«tanto sentimiento, sólo podían ser saca: 
«das del piano por un alma capaz de 


comprender el pensamiento del maestro. 
Cuando terminó, Jorge á su lado, la 
contemplaba con estupor riente. 

Justina se volvió. Transfigurada por la 
emoción, temblorosa. por aquel breve 
instante vivido con el amor de los senti: 
mentales bohemios, húmedos los ojos, 
los labios palpitantes, susurró: 

—¿Te ha gústado, Jorge?... 
dices nada? 

El pectio del joven ge levantaba á im- 


¿No me 


pulsos de irregular respiración, pero 


“ojos, con unas ganas locas de gritarle! 


Abriendo el piano, 


sado el encanto con la cesación de las [ 
melodías, su actitud de defensa contil 
el enemigo reapareció: 

—¿Yo?... nada... 
diga? 

Ella suspiró de pesar y congoja. ¿Por 
qué Jorge no quería ver las ruinas ae 
plomadas de su orgullo? ¿Por de E 
quería comprender? he 

Jorge-se levantó: cs 

—Gracias, Justina. Hasta un ass dep 
éstos. | 

Irguiose la joven. ¿Por qué huía aho. 
ra, no veía bien lo que le expresaball 
todos sus actos? ¿Dejaría escapar ella 
ese retazo de vida que deseaba? 

Dominada por un impulso inconsciel”. 


¿qué quiéres ao | 


te, posó sus manos sobre los hombro á 

del poeta: , , 
—:¡No quiero que te vayas! 20 
—¡Oh! — protestó. él hostílmente + 


No me agradan las comedias. . 
—¡He dicho que no quiero que te Y* 
yas! 


Y lo miraba iracunda, al fondo de A 


a 


por qué de su rabia. 
—Déjame. , ! 
—¡No! : E 
—¿Estás loca, Justina? - es. | 
—Quizá, pero no te irás. 3 
Rió Jorge y su risa la exasperó más. 3 
— ¡No te rías! , : 

—¿Pero pus enferma? 

—NO sé. 

Lo miró “con una súplica suprema Y 4 
luego, incapaz de resistir ya, desplomó: 
en-un sillón, dando libre curso á“$ 
lágrimas que pugnaban por romper” 
dique que las contenían. h 

Entonces -Jorge comprendió... Aé 


4 


ri 


“orgullo que rendía las armas incondició. 


nalmente, le reveló toda la verdad 
verdad ansiada y tomando la cabeza 
liciosamente rubia la besó con iran, 
porte. y! 
—¡Mi pobre cabecita loca! 17 
Levantó ella la cabeza y á través. 
las lágrimas que jugueteaban en ell 
cho azul de sus ojos, Jorge halló el prod 
de “Bohéme” de su vida y ansios0 q 
beberlo unió el rojo vivo de sus 1ablo 
al cielo diáfano de los ojos de su pr 
mientras ella le recordaba la tarde ad | 
lla, muchos años atrás: q 
—¿Ves, Jorge?... Yo también soy E 
jer. : 
Miguel F. Osés 


er W 


poseer. ' 


Infórmese Vd. de la responsabilidad y-las condiciones en qué? 
“ofrece LA PREVISORA el seguro de vida y verá Vd. que es compral | 
económicamente la tranquilidad de Vd. y de su coa 


AS 
El 1¡ SU DECISION DEBE SER INMEDIATA!!! | 
No existe compañía nacional ni extranjera con tan inconmovi 
garantía como 


Corte este cupón, póngalo bajo un sobre 4 
y diríjalo á LA PREVISORA. === 4 


Señor Director General de “LA PREVISORA” A 


| 
e 
| 
j 
4 
Ñ 
' 


| 
| 


“LA PREVISORA'| 


No existe compañía nacional ni extranjera que ofrezca el seguf0 | 
de vida en condiciones tan ventajosas y liberales como 


“La Previsora” 


Nada le cuesta á Vd. obtener hoy mismo un dato que le gusta 
Pídalo, y verá que es de su conveniencia. 


27 4, San Martín.—Buenos Aires. e | 


Ruego á Vd. se sirva remitirme, sin compromiso alguno por mi parte, y sólo para 


mi conocimiento, los informes necesarios que puedan ponerme al corriente del costo 


de un seguro por la suma de $ 
naci el día mes de 


Nombre y apellido 


Domicillo, calle icono ro sanorno coo 


Mundo Argentino N* 3”, 
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- DIALOGUITOS 


Eo me bengas con paradas, que no 
e el apunte, como desía el otro. 
e e cres que yo me duermo contra 
RS y me ando derritiendo porque 
del ablés Dalabritas de cotorra y mae 
te o el óido con sonseras... ¡Si es- 
A resca!... Si yo soy crioyo, m'hiji- 
E y es al ñudo que t'empeñés por ha- 

M entrar al aro, como al gringo de 


» que de puro son :ái z 
0 soy Eos p onso ha cáido 
Sn "Sntras tanto que no te aflojen el 
crloyo1' esile 4 la planchadora que sos 
EE ¡Andá desirle porqué le an- 
mando, andá! - 
bos E bos hablás de rabia. Lo que 
á A S €s que aura no le arrastr'el 
Pero 4 8, pa que t'entre por el aro.... 


la esquina 
10 


cuenta muudo tempeñás. ¡Y hasé de 
bisto, bo eodora, que nunca nos hemos 
Si Mque bi'á concluir por darte...! 


buscando y Do te pido nada. Me andás 
—Asf dí boca de puro tuerto que sos. 
le, como po. las que tienen mala suer- 
e MeBrito ¡Qué más quisieras desir- 
6sa sart al óido, pa que dijera negra 
y 2 de macanas que usa el grin- 


paasenero! 
ma. ¿ o iñao. .. y no lo sabe tu ma- 
tirab'a] A Uscarte á bos?... ¡Mejor me 
+ ¡Canela! el poso con cuerpo y alma! 
Sito: ¿rss E que sos guapa. Aprepó- 
Diillante pa entrar de bombero?... De 
Darada n O ti hablo, porque no tenés 
Más lag p Datajar un mosquito, cuanti- 
isicletas sin faroles... 


--Bos sos tuerto y testás 
solo pal ofisio! 

- -¡Qué burlona! 

- -Así somos las porteñas, pal pico. 

- Lo que siento nues más que seas 
d'ese gringo simbergúensa y rastatuero 
"e la esquina!... ¡Chá, la suerte de los 
crioyos d'esta tierra! 

— Si bos testás lamentando de puro 
tuerto. ¿Quien .ti habla del...? 

— Cayate! Has'el fabor. . Si á mí rie 
daría bergúensa de mirarlo! Yo no sé; 
como no sea por el queso que tien'en el 
almasén, que te atraiye com'imán... y 
los morlacos que tenga, ¡por ésta! qu'el 
griago sonso” no bale ni.dos sentabos. 

-—-Pues, nó, che. Bale más qui otros 
que si hablan, al fin es qui hablan de 
puro tuertos que son. 

-—¡Canela!... que Vestás pegando 
fuerte al ojo éste!... Ni qu'el pobre ti 
hubiera costao las ganas de quitármelo! 

- -Si al gringo le faltara el que te 
falta á bos, m'echo al agua! 

—¿No te digo? Si bos querés ser bom- 
bero: . 

—Anhí está el burlón. ¿Por qué no te 
conchabás en la casa 'e don Bitorino 'e 
la Plasa, que siempre anda serio y tris- 
te com'un japonés?... ¡Siquiera pa que 
se reiya por un rato! 

—Yo soy crioyo, che, Teodora... y 
pa*la risa, que se conchabe tu agiela! 
Y mo te pasés!... Bailá según tocan; 
esto es tango y hay qui andar muy des- 
pasito! 

—Pero si bos me buscás buelt'á buel- 
TT 
— ¡Cara di abestrús! 

—¿Y bos? 
—¡Narís de Florencio Madero! 
—¿Qui hasés, don Quirno-Costa?... 


Cruz Orellana. 


pintando 


PURO CUENTO 


A la puerta del templo donde los nue- 
vos reyes de Inglaterra iban á ser co- 
ronados, fué detenido, por un simple 
bombero que prestaba allí su vigilancia, 
un par del reino, vestido con todos los 
atributos simbólicos de su alta repre- 
sentación oficial y lleno de esa pompa 
que el protocolo británico presta á aque- 
llos que tienen que ver algo con la vida 
política del país. La escena, en plena 
coronativa, entre los grupos que se 
amontonaban á las puertas de la igle- 
sia donde los nuevos soberanos habían 
de prestar el juramento de rúbrica, es 
sorprendente por lo que tiene de impre- 
vista: ¡un bombero que le niega á un 
lord su entrada en el sagrado recinto, 


LEY DE ENROLAMIENTO 


¡RETRATOS EN POCOS MINUTOS! 


A Gi e : , 
Que re A de evitar á las personas que concurran á enrolarse el inconveniente 


para 
Por la ley 


FoOT 


6 caballos - 4 cilindros 


SUPERIORIDAD Y 
PED 


Rosario 


IR A e rd 


Lesuelto Genta la tardanza de algunos días que exije la fotografía, hemos 
» 4 título de propaganda, entregar en pocos mínutos, una fotografía 
reta de enrolamiento, y reuniendo las condiciones exijidas 
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OGRAFIA ARATA Calle RIVADAVIA 2720 |. 
EL AUTOMÓVIL oe DISTINCIÓN | 


51 caballos - 6 cilindros 


TOU 
RISMO o TORPEDO o LIMOUSINE + LANDAULET 


Una demostración práctica les convencerá de su 
SELLO DE DISTINCIÓN 


RO STORM €: Cía. 


— BUENOS AIRES - 323, PERÚ, 327 — Bahía Blanca 


EL HERALDO 


precursor del regreso de Figueroa 


donde le aguardaba su Sitio de honor 
junto á las colas de armiño de sus re- 
yesiis y 

— ¡Eh! mister, usted no tiene derecho 
á. entran. 

—¡Yo soy un par del reino! 

—Como si fuera usted una docena de 
pares... A mí no me la da: usted... 

—j¡Insolente! Míreme usted: vengo 
de manto, de corona, con mis condeco- 
raciones, con mi espadín... ¡Yo soy un 
par del reino! 

— ¡Puro cuento! 

Y el bombero decía la verdad: puro 
cuento. Aquel buen señor calvo, vestido 
á la usanza de otros siglos, grotesca- 


- mente anacrónico, lo mismo podía ser 


un par del reino que un desequilibrado 
puesto en facha de alto funcionario en 
casa de algún anticuario de las orillas 
del Támesis; y, sin querer, condensó en 
una frase—que á estas horas le habrá 
valido el roast beef—todo el aparatoso 
espectáculo de la coronación del King y 
de la Queen, que á buen seguro no sal- 
vará Dios si se dedican á derrochar los 
tesoroso de sus cajas en armiños, colas 
de terciopelo, jarretieras, coronas de un 
kilo y trescientos gramos... y todo lo 
que sigue, 


NOTICIARIO 


El día de la coronación se sirvió á to- 
dos los presos de todas las cárceles in- 
glesas una comida especial compuesta de 
una libra de pan, otra de patatas, otra 
de carne y otra de plum pudding. 


Calcúlase que hay trece mil clases de 
sellos de correo. 

Incluyendo los uniformes, de los cua- 
les posee un gran número, el valor del 
guardarropa del emperador de Alemania 


asciende á quinientos mil pesos oro. 


Una chimenea de treinta metros de 
alto puede oscilar de ocho á diez cen- 
tímetros al impulso del viento, sin peli- 
gro de derrumbamiento si está bien 
construída. : ; 

El famoso violinista Kubelik dió el 
año pesado 220 conciertos que le valieron 
270.000 pesos oro. 


La mayor parte de las tribunas cons- 
truídas en Londres para presenciar el 
paso de la comitiva de la coronación, 
han sido construídas á un nuevo siste- 
ma muy seguro ideado por un simple 
obrero. 


La corona del rey de Inglaterra tiene 
en la cruz un zafiro denominado “zafiro 
de San Eduardo”, al que se atribuye 
la: facultad de evitar enfermedades al 
que lo posee. 


En la revista naval de la coronación 
estuvieron representadas diez y ocho po- 
tencias extranjeras. 

El gobierno cubano ha 
rey Jorge seis mil cigarros. 


regalado al 


¿QUE LUZ ES MEJOR? 


Los diversos sistemas de alumbrado 
artificial pueden considerarse desde el 
puto de vista de la higiene, según su ac- 
ción sobre la vista, según el calor que 
emiten y según la calidad más ó menos 
tóxica de sus productos. 

“ M. Staerkle opina que el alumbrado ar- 
tificial es tanto más nocivo para la vista 
cuanto más rico es en rayos de corta 
longitud de onda. Las lámparas de pe- 
tróleo emiten pocos rayos de este cla- 
se; después vienen el gas, la lámpara 
eléctrica de incandescencia, el mechero 


Auer y el acetileno. Según ésto la luz 
de petróleo es la menos perjudicial. 

Desde el punto de vista del calor, M, 
Escard coloca los diversos alumbrados 
en el orden siguiente, representando en 
cifras el número de calorías desprendi- 
das durante una hora, por un alumbrado 
medio de 100 bujías. 

Arco eléctrico, 100; lámpara de incan- 
descencia, 350; mechero Auer, 1.800; 
acetileno, 3.000; lámpara de petróleo, 
3.300; lámpara de aceite, 4,200; 100 bu- 
jías, 8.000. 

Por último, desde «el punto de vista 
tóxico, aparte de la lámpara eléctrica de 
incandescencia que no desprende ningún 
gas, los otros sistemas de alumbrado, 
estudiados comparativamente, pueden 
clasificarse del modo siguiente, con re- 
lación á la cantidad de ácido carbónico, 
expresado en litros por hora: bujía, 90; 
gas (mechero- mariposa), 80; gas (me- 
chero corona), 58; lámpara de aceite, 
56; lámpara de petróleo, 44; acetileno, 
14; gas (manguito incandescente), 7; 
alcohol (manguito incandescente), 10: 


PARA LOS PESIMISTAS 


Dice el filósofo Henry W. Shaw que 
no debemos olvidar una cosa como yer- 
dadera: cinco personas, por ejemplo, nos 
felicitan por el éxito de un asunto que 
hemos resuelto ó que hemos planteado; 
una sexta nos asegura que no hay tal 
éxito, sino un completo fracaso. Debemos 
hacer caso á este último: los cinco que 
nos alaban no dejan de ser unos so- 
lemnes aduladores. 


EL GRAMOFONO Y LOS ANIMALES 


Es en extremo curioso el experimento 
hecho hace poco en el jardín Zoológico 
de Londres. Se ha sometido á varios 
animales de dicho parque á audiciones 
gramofónicas, que han dado el siguiente 
resultado: ; 

El “mandril”, un mono muy feroz, ba- 
jó del árbol en que se hallaba, se acer- 
có al aparato y lo estuvo examinando 
con gran curiosidad, pero al oir las pri- 
meras notas se alejó rápidamente presa 
de extraño pavor. Lós demás monos y 
chimpancés mostraron gran deleitación 
oyendo una romanza de Caruso y se pu- 
sieron á saltar y bailar con gran con- 
tento. A ; 

Los leones adoptaron una actitud muy 
intranquila: y rugían furiosamente al ter- 
minar cada disco.. Los tigres y lobos, el 
hipopótamo y el elefante se mostraron 
impávidos; no así los osos blancos, que 
parecían escuchar con gran interés la 
música. 

En resumen: que Orfeo hizo más que 
Caruso sin tanto reclamo. 


JUAN B. GODOY 
Inspector General de Policía. 
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SEGÚN EL 


Tom y Benjamín son dos caracteres 
antitéticos en quiénes, dijérase, la vida 
ha encarnado los dos temperamentos 
extremos del espíritu humano que cons- 
tituyen los dos polos de la filosofía. 
Mientras el primero, que empieza recién 
el camino de la existencia, es por razo- 
nes de su propia juventud, entusiasta, 
impetuoso, inocentón y alocado, el otro, 
que está de regréso, es, en cambio, indi- 
ferente y pacífico ante todas las cosas; y 
como nunca le he oído filosofar, ignoro 
si tendrá” del mundo y los hombres la 
visión schopenahueriana; si será sim- 
plemente un epicúreo con la majestuosa 
bonhomía de un obispo, ó acaso un estoi- 
co hecho al desencanto y la resignación. 
Tengo mis motivos para juzgarlo un es- 
céptico. La cuestión es que, tanto el 
uno como el otro, se armo- 
nizan polorizándose en la 
vida simple y cotidiana. 

El primero, que debido 
á su inexperiencia juvenil 
tiene el alma llena de ilu- 
siones; que le hierve la 
sangre guerrera en las ve- 
nas y sus músculos ávidos ;:: 
de tensión reclaman el |; 
movimiento, la carrera, el ;; 
vértigo, el delirio, es, por || 
temperamento, fogoso, 
aventurero y hasta  mo- 
lesto. 

En este momento, como 
para confirmar lo que de 
él os cuento, no cesa de 
protestar  escandalosamen- 
te á grandes gritos acom- 
pañados de saltos y fuer- 
tes tirones á la cadena que 
lo sujeta del cuello, en su 
monosilábico lenguaje: 
¡guau! ¡guau!... que se 
traduce por estos gritos de 
rebelión innata:  ¡soltad- 
me, carceleros! ¡no quiero 
estar atado!  ¡viva- la li- 
bertad! 

— '¿Soltarte?... : SL, yo 
lo haría con toda el alma, 
amigo Tom; pero, tú metes 
demasiado ruído y luego, quieres esca- 


.parte á la calle donde corres gravísimos 


peligros. ¡Ay. de tí si te sorprenden los 
verdugos municipales! Pobre Tom, con- 
cluirían - para siempre tus ilusiones. 
Irías por defraudador del fisco al dego- 
lladero de los perros ó á la Facultad de 
Medicina para ofrecer tus vísceras laten- 
tes al escalpelo de esos sabios carnice- 
ros que se llaman cirujanos. ¿Qué sería 
de tí? Ya lo ves, amigo Tom, antes de 
ofrecerte la libertad quiero que aprendas 
á merecértela. 
— ¡Guau! ¡guau! ¡guau! 

—FEres terco, Tom; poco valen para tí 
mis buenas razones. Piensa en los peli- 
grosos inconvenientes de la calle. Puede 
estropearte un tranvía ó un automóvil, 
pues, como tú eres un perro inexperto 
y alocado, pudieras distraerte y quedar 
debajo de las ruedas de los vehículos 
que llenan las calles de la- ciudad. 
Acuérdate de las cosas que te han pa- 
sado las otras veces que te escapabas. 
La tarde aquella en que, por dejarte lle- 
var de tus instintos amorosos, te metiste 
en otra casa que no era la tuya, y te 
molieron á palos inculcándosete de esa 
manera el respeto de la propiedad pri- 
vada... 

Pero Tom es incorregible... y no ha- 
ría caso de todas mis pedagogías. En 
cambio, qué distinto es Benjamín. Si- 
lencioso y apacible, pocas veces se oye 
su voz si no es para saludar al carnicero 
por la mañana, modo muy fino de hacer- 
se dar su ración cotidiana. 

En este momento hace todo lo contra- 


“ río que el ruidoso Tom. Con sus patitas 


de terciopelo, se coloca pulcramente co- 
mo una personita gentil, sin manchar la 
carpeta de la mesa, me mira primero, 
algo interrogativamente como si presu- 
miera que me ocupo de él, y termina 
por enroscarse al pie de la lámpara, don- 
de un runruneo rítmico y- suave que 
no se puede llamar ronquido, porque 
Benjámín no es capaz de la plebeya gro- 
sería de roncar, me anuncia que se ha 
entregado en los brazos de Morfeo. 

Esto me hace reflexionar en ciertos 
problemas morales de la. vida humana. 

¿Por qué la antítesis de temperamen- 
to en estos dos hermanos inferiores del 
hombre? 

Mientras el uno cruza por el mundo 


sin ilusiones ni entusiasmos, fuera de le- 


instintiva obsesión de las ratas, el, otro 
lo hace inflamado de lirismos, de rebe- 
lión y audacia. ¡Ah, pero es que siempre 
hay, lector, algún secreto en la historia 
de todo escéptico. 

También Benjamín tuvo su juventuá 


CRISTAL... 


bizarra y aventurera. Es, precisamente, 
debido á lo azás escabrosa de esa vida 
juvenil que hoy purga sus correrías don- 
juanescas á la manera de los viejos in- 
válidos y escépticos después que fueron 
en su mocedad grandes calaveras. 
Benjamín, enredado en idilio con casi 
todas las vecinas del barrio que en las 
noches de luna, cuando la primavera ha 
volcado. en la atmósfera sutil y pecami- 
nosa que respiramos, los afrodisíacos del 
amor, salían á pasear sus nostalgias por 
las azoteas, tuvo sus contiendas viriles 
con los numerosos adversarios que in- 
tentaran disputarle el poderío de los te- 
jados. Y en las refriegas, no siempre sa- 
lió ileso. Llena de cicatrices y costuro- 
nes conserva la piel. ¡Ah, pero entonces 
era joven y graciás á la buena nutrición 


que aterciopelaba su piel, vigorizaba sus 
músculos y electrizaba sus nervios, lejos 
de inmutarle el peligro, gustaba desafiar- 
lo porque amaba el combate como ama- 
ba el amor. 

Y hoy, ¿quién lo diría? es más pusilá- 
nime que las ratas mismas. 

¿Cómo ha podido operarse la meta- 
mórfosis? 

Esa es la novela de Benjamín. Algo 
cansado de aventuras fáciles y riñas sin 
laureles, parece ser que una gatita blan- 
ca, muy remilgada y muy astuta que no 
nació sino para ser contemplada desde 
lejos, le trastornó el seso. 

Paseábase aquella, convencida del 
éxito de su personita gentil, porque las 
gatas también como las mujeres saben 
cuando son bellas, paseábase digo, por 
el tejado de la casa de enfrente, inacce- 
sible á cuantos varones. emprendieron su 
conquista. 

Era toda una señorita con su aire 
candoroso de fingida timidez, pero astu- 


ta y taimada en el fondo como una zo-. 


rra vieja. 

¡Y á lo que arrastran los amores! Ben- 
jamín, tan veterano de la vida mundana, 
tan reposado y reflexivo, perdió por com- 
pleto en esta ocasión la chaveta y con 
sorpresa mía faltó. casi todas las noches 
á casa. ¿Cómo le iba en sus correrías? 
¿Fué más afortunado que sus colegas? 
Lo dudo. La gatita blanca se paseaba 
ufana todas las tardes por la azotea 
con su aspecto de castidad inconfundi- 
ble. Hasta que, una vez se perdió por 
varios días la silueta enloquecedora de 
aquélla, y de la casa se perdió Benja- 
mín. 

Pasaron dos, tres semanas y Benja- 
mín había desaparecido. ¿Qué había si- 
do de la pareja amorosa? ¿Andaría el 
badulaque, de gran desposorio con la in- 
tocada gatita del tejado de en frente? 

¿No habría ido á parar á la cazuela: 
de algún hotel pasando luego por liebre? 

Por fin, después de cuarenta días. de 
zozobra apareció el tenorio. ¡Pero en 
qué lamentables condiciones! Era todo 
otro sujeto. ¡Una mano criminal habíale' 


arrancado para siempre los atributos del » 


sexo!., 

Ahora la graciosa vecinita aparece de 
nuevo en el parapeto. nostálgica y som- 
nolienta. Pero Benjamín apenas si la mi- 
ra, indiferente 6 despectivo cual si repi- 
tiera las palabras de San Antonio al dia- 
blo que lo tentaba en forma de mujer: 

—A otro perro con ese hueso. 

Haces bien, sonríete con la sorna 
amarga del pesimismo, de todo lo que 

. 


Ñ 


hace amable y bella la vida, viejo 
eunuco! 

Ya comprendo á los valetudinarios 
del alma que escupen su odio ó su des- 
precio contra los lirismos excelsos de 
quienes llevan en el alma el fuego sagra- 
do de la juventud. ¡Cuánta pena me dáis, 
pobres refutadores de la vida, Ó de los 
idealismos que exaltan su bondad y su 
belleza, porque en vuestras almas han 
muerto. los más nobles, los más sanos, 
los más bellos panoramas del ensueño! 


Julio R. Barcos. 


El hombre á través de la corbata 


A «la manera de algunos poetas que 
ven el alma de sus dulcineas á través 
de los ojos, yo veo la idiosincrasia de 
mis colegas de sexo, 
bata. 

Han dicho que “el estilo es el hombre 
y el estileto el arma de los napolitanos 
anarquistas. Yo digo que la corbata es 
el hombre. 

Hay corbatómanos, que andan de ma- 
ñana con una corbata de moña.- verde; 
por la tarde, llevan plastrón rojo y así 
que se apercibe el erepúsculo, se hacen 
un lazo violeta, á la usanza decaden- 
tista. 

Si el que usa corbata es poeta, lleva 
una gran moña negra, hecha con cuida- 
doso descuido; si es comerciante, un la- 
cito de construcción artificial; si es un 
hortera delicado, llevará una de resorte, 


“colocada simétricamente sobre el albo 


cuello de la camisa. 

En tiempo de la revolución francesa 
so usaron unas corbatas bastante incó- 
modas, que tuvieron que estrenar, por 
compromiso, Luis XVI, Dantón y otr Ss 
personajes. 

Resultaban ingratas, porque bara? Co- 
locárselas tenía uno que ponerse ante 
un espejo llamado guillotina. 

Hay otras de fabricación basta, como 
que son de cáñamo trenzado, las cuales 
son tan difíciles de atar, que para co- 
rrerles el lazo es necesario colgarse de 
alguna viga, rama, ú cosa que lo valga. 


. Por lo general se usan una vez sola, y 


nos dejan con tres cuartas de lengua 
fuera. Muchos se resisten á ceñírsela, 
por esa sola. razón. Es poco elegante 
eso de exponer tanta lengua en público. 
¡La corbata es una prenda distingui- 
da; especialmente cuando no se la lleva 
con manchas de vino, sean artificiales 
ó naturales ó con lamparones de aceite. 
Una corbata blanca, un frac de luto. ri- 
guroso y unos lentes, le dan carta blan- 
ca científica á cualquiera. 

Cicerón Cuello, cuando estuvo en Río 
de Janeiro, no se sacaba la corbata 
blanca y el frac negro. A un periodis- 
ta que lo intervievó, le dijo que se ha- 
bía acostumbrado Áá usar dichas pren- 
das desde que fué senador por. el de- 
partamento de Confitería, Café y Billar. 

La moda de usar corbata es una mo- 
da eterna, De moda masculina ha pa- 
sado á la categoría de moda hermafro- 
dita. El eterno femenino ha adoptado 
la corbata. 

Algunas mujeres del gremio de casa* 
das, además de ponerse las corbatas de 
sus respectivos esposos, se han coloca- 
do los pantalones. Es un pequeño avan- 
ce á la jurisdicción hombruna, justifi- 


cado por la racha de feminismo que, tan- 


to aquí como enla China, se ha hecho 
sentir. Ñ 

Werter Giménez, un nenúfar suscri- 
to 4 “La Ultima Moda para Hombres 
Solos”, todo un genio en lo que respecta 
4 moñas y lazos, tiene en preparación 
una magnífica obra del género. Nos re- 
ferimos al “Manual del perfecto corba- 
tómano”, libro ilustrado con trescientos 
grabados que reproducen los distintos 
modos de atar, desatar y lavar con ben- 
cina las corbatas de medio uso. ¡Será 
todo-un éxito entre los elegantes á lo 
Estanislao Fracasao Zeballos! 

Yo la espero con ansia. Hasta la fecha 
no he podido Incir un amplio lazo pre- 
rrafaelista 6 una minúscula moña de 
soñador de cosas imposibles.:. 

Mientras no llega el manual escribiré 
desacorbatadamente. Esto es, á la de 
Dios que es grande. Como en la ocasión 
presente, en que la inspiración se me 
ba ido, como ciertas carambolas, por 
corbata. 

SASIRDA Monegal. 


LO QUE CUESTA LA INSTRUCCION 
EN NUEVA YORK 


Esta «gran ciudad norteamericana de- 
dicó en el año 1909 nada menos de trein- 
ta y seis y medio millones de dollars 
para los gastos de instrucción pública. 
De esa suma, cinco. millones y medio 
fueron para pago de alquileres y con- 
servación de edificios, veintidós 'millo- 
nes para sueldos de maestros y el resto 


para material, 


á través de la cot- 


E 0 


de todos los champagnes| 
Casa fundada en 1743 


ñ ea A LABADENS E Cia. 


- CIGARRILLOS | 
Seo MA 


4.20 y 30 Cis. 


Si Vd. es fumador de 
gusto y no conoce estoS 
cigarrillos, pruébelos: 
mucho ganará con ello. 


Obsequiamos á nues" 
tros favorecedores cof| 
una espléndida docená 
de retratos en cambio de| 
100 figuritas de las quét| 
contienen los paquetitoS 
de 20 centavos. 


ROYAL KELLER 


RESTAUKANT Y CERVECERIA| 
Esmeralda 385, Corrientes 785 


RENDEZ -VOUS DE LA GENTE DE BUEN sto] 


Schafer £ Grandje” | 


1 único 
Modas Selectas es olé 
cuyos figurines son seleccionados * eN 
pecialmente para la República 
gentina, 


Ar 


=> 
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ACTUALIDADES GRAFICAS 


Aniversario de la independencia del Perú 


Dr. Cornelio Moyano Gacitúa 


AA [XP e rre 


lustre jurisconsulto, magistrado y profesor de 


El minist : z ul en derecho, fallecido el 29 del corriente en Alta Gracia, 
y Alvarez e ro del Perú, doctor Carlos sidencia particular. Victorino de la Plaza aparece riendo. provincia de Córdoba. 
¿ Versari alderón, conmemorando el ani- Nuestra fotografía reproduce una par- Deducción: el milagro de hacer sonreir 
ría LO le la independencia de su pa- te de la concurrencia; y nos place hacer - á don Victorino estaba reservado á Mun- 
| > Tealizó una lucida reunión en su re- notar la siguiente circunstancia: Don do Argentino. A 
| Conferencias en la Catedral 
h 


Presbítero Dr. Miguel de Andrea, orador sagrado 


; A ] cuyas conferencias en la Catedral han atraído tanto 
aniversario de la independencia del Perú público. 


LLEGADA DEL “GLASGOW”" El 62” aniversario del Colegio del Uruguay 


Banquete celebrado en el Café de París por los residentes peruanos estejando' el 902 


El : 
+= SFuCErO inglés entrando al puerto , 


Uest 
Mento ra fotografía reproduce el mo- 


evo ministro plenipo- 
Inglaterra, á bordo del va- 
» €s saludado por un grupo 
que fueron á esperarlo al 


le ; 
ar ¿ » A 
o A Buenos Aires, el ilustre 


la 
Dor “q de 1 
de Asgo y” 
"SOnas 


é sor ñ 
% Mundo a 'Drendido por el fotógrafo 
“Cercara ,¡"8entino, antes que á él se 
ngún otro repórter. 


Comida efectuada en el París Hotel por los ex alumnos del histórico Colegio del Uruguay celebrando el 620 aniversario de su fundación 


Las conferencias del Sr. Margueritte 


A Prim 
tra ¡ 
Nstantánea del nuevo ministro de ingl 


o 


aterra, Mr. 


Tower, á su llegada al puerto, 
0) á bordo del «Glasgow» 


M. Víctor Margueritte dando su primera conferencia en el Odeón 


| 
| 
| 
| 


Demostraciones.—En honor del Sr. gerente del Banco Británico y del ingeniero Sr. Restagno 


El banquete en honor del gerente del Banco Británico de la América del Sur, en el París Hotel El banquete en honor del ingeniero señor Restagno en el Aue's Keller 


| 


UNA LUCHA EMOCIONANTE | El último correo de Europa nos ti. 


esta fotografía singularmente curiost: ' 
El aviador Bécue (que aparece arriba 
la derecha) en viaje de Nice á Autibes 
traba lucha de velocidad con el rápid 
de la Cóte d'Azur. El aviador dirige sil 
nuevo monoplano provisto de un motor 
Ansani, de 50 caballos, y gana tácimor 
te el match. . 
Los viajeros del tren experimental 
una sorpresa agradable con aquella lu 
cha inesperada. 


NECROLOGIA | 
ll 


A 


PT OA 


Match entre un aeroplano y un tren 


El sepelio del diputado Alviña Sta. Eleonor Kónig Sr. Nemesio moral . 


Sr. Miguel W. Alviña 


El dia 26 de Julio pró- 
ximo pasado falleció en 
esta capital el señor Mi- 
guel W. Alviña, dipu- 
tado nacional por la pro- 
vincia de Jujuy. cuya 
descollante actuación en 
la política de aquella 
provincia lo hizo a- 
yezciar y. querer de to- tEl cortejo. entrando en el cementerio del Norte 

OS. 


Los discursos al depositar el cadáver en el panteón 


Celebración del aniversario de una sociedad 


Parte de la. concurrencia en el festival con que se celebró el 32 aniversario de la sociedad italiana femenil «Unione e Benevolenza» 


TA 


La fiesta del Domingo en Villa Devoto La mujer Argentina 


Bendició 


Suma ÓN de la" piedra fundamental de la capilla por el arzobispo Espinosa 


Sta. Celia Ayerza 


Como estaba anunciado, se realizó el 
domingo á la tarde la colocación de la 
piedra fundamental de la capilla, casa 
provincial y escuela gratuíta, que las Hi- 
jas de Nuestra Señora de la Misericor- 
dia harán construir en la calle Asunción 
3780. 

Numerosas familias asistieron al acto 
que resultó muy lucido. 

La ceremonia religiosa estuvo á cargo 
del arzobispo doctor Espinosa y actua- 
ron como padrinos las señoras Astermia 
A. de Esteves, Rosa D. de Virasoro, En- 
carnación P. de López y Mercedes P. de 
Arana y señores Ministro del Interior, 
senador Virasoro y diputados Pedro C. 
López y Gregorio García Vieyra. 


Sr. Julián J. Solveyra 


A raj 

Susto E ce Jubilación del señor Au- 

“e poco e] 2 que ocupaba hasta ha- 

Adlón o ES gerente del Banco 
» Aa sido nombrado para 

el señor Julián J. Solveyra, 

el puesto de secretario en 

ción, 


Cjercía 
iCha IStitu 


Señoritas ; l 
de Guerrico, Carranza, Carreras, Belgrano y Ortega, en el té. Señoritas de Pinto, en el té. 


Diplomacia Uruguaya 


Una parte de la tribuna de la Comisión de Damas en la fiesta organizada á beneficio de la casa El teniente señor Murhall, ganador de sp do 
de Expósitos carreras de saltos y de obstáculos | 
' De 


Eduardo Acevedo Díaz. Eminente uruguayo, nove- 
lista, periodista y orador notable, que acaba de 
ser nombrado ministro plenipotenciario del Uru- 
guay en el Brasil. 


Largada de la carrera de Sulkys Largada de la carrera de burros : qu 


La muerte del agente Pérez A 


El agente Ramón C. Pérez Eduardo Berón, agente 
víctima del malevaje de investigaciones, herido 


Cristóbal Sgo. Arévalo, Antonio Arévalo 
matador del agente hermano del victimario 


Luis A. Brenna, de inves- Fidel Zabala, de investi- 
tigaciones, herido gaciones, contuso 


La guardia de honor constituida por un agente de cada comisaría de la Capital 1 


e , 0 
Completando la referencia de este cometida en la persona del agente ¿std o 
bárbaro hecho, de que nos ocupamos en món C. Pérez por el “malevo” CU! s 
E! café de la calle Bellavista de donde fueron otro lugar, damos aquí una amplia in- bal L. Arévalo. 


sacados los hermanos formación gráfica de la muerte alevosa Y 


Puerta de la casa Bellavista 85, donde intentó en- 
trar Arévalo. Entre las ventanas (X) cayó herido 
de muerte el agente Pérez. 


oa rear. 


Cuchillo de Arévalo y machete con que se ' 
defendió Pérez. La capilla ardiente del agente Pérez. , ! 


dor de 1 
táculos: 


El Ascenso y el Descenso 


a Aaa que acaba de termi- 
MUA mente de los seis meses que 
Vorito q Le se dedican al deporte fa: 
Dropicia Duestra juventud y es época 
ción de bara pasar en revista la situa- 
Cam 0S clubs que intervienen en el 
O de la A. F. A. 
didato era liga; aunque el can- 
ee 
E avia Oculto, ya se ha colocado 
dor de posición el viejo lucha- 
VEZ más hi que deja entrever que una 
Deón. Conquistárá el título de Cam- 
POr hoy ho ser, Porteño, no vemos, hoy 
des lojarlo hingún otro team capaz de 
último 1 No sucede lo mismo con el 
CógMita Puesto, donde en la fecha la in- 
Quilmes o descenso es casi absoluta. 
o hasta hace poco el más in- 
toma tano Su triunfo sobre River Pla- 
de y ed erido á este club el peligro 
Himnasia Su puesto en primera liga. 
Ta de E se encuentra tampoco fue- 
Dartidos que pues, aunque con menos 
Duntos gados, tiene igual número de 
Shtro ost S, Pues, á nuestro entender, 
Hución ES tres clubs que queda la so- 
Vilegiado la eliminación del círculo pri- 
Segunda h cuanto al ascenso desde la 
log Clubs ga, continúa «la lucha entre 
quo se LS Constituyen la “Extra”, los 
Duesto UL palmo .á- palmo, el 
ción; nado á la cabeza de su sec- 
OStacarge tam que hasta ahora parece 
: NE EL La 
m 010 ha perdido un punto 
Uli Po Boca Juro—hasta hoy. Es- 
orteño—otro cuadro excelen- 
-Jido, $ cerca con un partido per- 
del gran ¿80 Independiente—el team 
ciona] po “lkeeper J, B, Laforia—y Na- 
A AS estos cuatro que debe 
de 19 Candidato para la primera 
de DOCOS da: A nuestro parecer dentro 
yor Certid as ya podrá saberse con ma- 
de log EU UTO la colocación eventual 
tenseg Se Mbrados, por cuanto los Pla- 
de Agost, den cón Estudiantil el 13 
Si Bras con Independiente el 15. 
Victoriogo S el team de La Plata salir 
Y Drobable E dos encuentros, será 
+ “erecho á 


ermine la temporada con 
Un ascenso bien merecido. 


El Programa de 


S domingo próximo 
Sin oy, 


fama vares Rada de particular, el pro- 
1. esante y Sosto 6 no deja de ser in- 
Po buen OEA Servir para confirmar 
ts Dec Malas opiniones formadas 
mos labs qe ación: relativa de nues- 
Cada Wo q Primera, puesto que en 
Wo de 1 € los Dartidos, sin excepción, 


Mente OS dos + 


tams se de A 
Paña el otro > destaca neta 


á su triunfo lo acom- 


Sa oBica, No obstante, tantas sor- 

ES 3 nos S recibido esta temporada 
*alase Cxtrañará que el domingo 
Log Cuatro, revés formidable. 

or io» matehs son los siguientes: 

“YANo y, vACcing en Avellaneda, Bel- 


UEG > 
y aio Po uta Y Esgrima en Bel- 
an Isidro. V. Quilmes en Caballito, 
3 River Plate en San Isi- 


SO 
MBRERERIA 


NOCIDA Y ACREDITADA 
ADE SOMBREROS 
Ed 


Re 


ra el puesto de honor perma- ' 


-cepresidente, Carlos Mantel; 


eL il Á 


! , 


JA. ROSSI 


del San Isidro. 


1 


Alumni, constituido como está actual- 
mente, nada tiene que temer y va al 
partido dispuesto 4 tomar revancha de 
su derrota, por 3 goals á 1 el 25 de Ju- 
nio. No vemos que Racing podrá repetir 
su hazaña aunque no le faltarán los 
deseos y la buena intención de hacerlo. 
No está aún resuelto si Alumni elegirá 
jugar en cancha de sus contrarios, como 
lu ha hecho hasta ahora; existe la pro- 
bebilidad que obtenga permiso para fijar 
el match en una ú otra de las canchas 
de Palermo. 

No obstante la mejoría que ha 'intro- 
ducido Mister Bull en las filas de Gim- 
nasia, creemos que volverán á sucumbir 


ante el empuje de su poderoso rival. 


En ambos cuadros la defensa es superior 
al ataque, y de una comparación de los 
wéritos relativos de.los quintetos con- 
sideramos que el de Belgrano posee ma- 
yor homogeneidad. Porteño ya ha ven- 
cido este año al team de Quilmes (1 4 
0), y en cancha ajena, por lo que no se 
lo presentará mayor dificultad en Ca- 
ballito para aumentar su haber en 2 
puntos. Así á lo menos cree la “Cáte- 
dra” y no se equivoca, siempre que algu- 
nes Porteños no falten á4 la cita, como 
ha ocurrido en otra ocasión. 

Si se toma en cuenta que San Isidro 
ha derrotado en Dársena Sud, hace po- 
cg más de un mes, á su contrario River 
Plate, por el score elevado de 4 goal á 1, 


nz resulta muy probable un revés de los ' 


Santos en este partido, especialmente 

considerando que en su provia cancha 

se desempeñan con mejor éxito siem: 

pre. Sir embargo, aconsejámosles: 
“¡Ojo a la piolita!” 


Club Atlético Pueyrredón 


Con socios de 14 á 17 años se ha for- 
mado este club de football. 

Está formada la comisión como sigue: 
Presidente, Nestor Martínez Botto; Vi- 
Secretario, 
Tesorero, Martín F. Le- 
de cuentas:. Eduardo 
Curapaligúe 174 


Oscar Guetta; 
mos; Revisador 
Repetto; Secretaría, 
(Flores). 


as E ri 


EXPRESIONES HIPICAS 


Salvó magistralmente la valla. 


y 


TURF. 


LA REUNION DE MAÑANA 


Sin mayor importancia, es el clásico 
que ha servido de base para la reunión 
que ofrece el Jockey Club, mañana, en 
su: pista de Palermo. . 

Efectivamente, es un handicap vulgar, 
de los que acostumbramos á ver correr 
todas las semanas, pues, aunque la pre- 
sencia de Mouchette, Hermitaño y San 
Pascual, dan algún realce á- la prueba, 
no por eso pierde ésta su vulgaridad. 


El peso asignado á San Pascual, lo 
favorece en demasía. Si el. pensionista 
de la Petite Ecurie, es presentado en 
buen estado de preparación, no creemos 
que sean Hermitaño y Mouchette, capa- 
ces de dispensarle tantos kilos. 

El pensionista de Lauro, se haya tam- 
bién inscripto en: la prueba: anterior, que 
lleva su nombre, donde sus enemigos son 
menos temibles. Nuestros deseós serían 
verlo disputar el clásico, donde sería 
nuestro favorito. En la duda sostendre- 
mos á Hermitaño. 

La diferencia de pesos, colocan tam- 
bién en buenas condiciones, en esta prue- 
ba, á Azcuénaga y Foggy, que pueden 
perfectamente ser los encargados de de- 
rrotar á la cátedra. : 

La prueba inicial, premio Chicharra 
II; es sobre la milla, y ha reunido diez 
y ocho yeguas aspirantes al-premio. Va- 
nagloria, Camelia, Lady Gladys y Adel- 
fa, son las que más se indican como pro- 
bables ganadoras. A nosotros nos seduce 
la hija de D. Jubilée y Clavija, que re- 
cientemente acaba de. producir dos 
hermosas performances. ' E 

Premio Quilmes. Distancia mil cuatro- 
cientos metros. Carrera reservada á los 
productos de la actual generación. 

Volapié, Cafiche, Claret Cup. etc., ya 
han tenido alguna figuración. El que me- 
jor se ha conducido hasta ahora es Vo- 
lapié; 'el hijo de Val d'Or hace tiempo 
que debiera haber abandonado la cate- 
goría de perdedor, pero, cuando no: ha 
sido por una causa ha sido por otra, 
que ha perdido en los últimos tramos. 
Hoy con un poco de suerte debe resultar 


el vencedor; á él, pues, nuestros. votos. 


Pocas anotaciones cuenta la tercera 
carrera, premio Bujía, pero no por eso 
deja de tener interés esta prueba, pues, 
desde la primera á la última de las po- 
trancas que en ella tomarán parte, todas 


pueden ganar. Electora Il, es sumamente - 


veloz, y el tiro de la prueba la favorece. 
Valentía, no sólo. es veloz sino también 
guapa. Fascinación, es otra lijera. Pulla, 
es guapa y lijera. Elegiremos como en 
la prueba anterior á-:otro hijo de Val 


d'Or, Valentía, que ha de ser una de las 


preferidas de la cátedra. 

Premio San Pascual. Distancia dos mil 
metros. En esta prueba, como decimos 
más arriba, hállase anotado el regular 
hijo de Old Man, San Pascual; si elije 
esta carrera y es presentado en forma, 
debe de galopar delante de sus rivales. 
Ausente el pensionista de la Petite Ecu- 
rie, la carrera queda más abierta, y tan- 
to puede ganar el Stut Hileret, con cual- 
quiera de sus dos pensionistas, como 
Chiquitúa Ó Forastero. 


El handicap sobre la milla, sexta ca- 
rrera del programa, cuenta con once ano- 
taciones. Sara Bernhardt, en esta tempo- 
rada, nada ha demostrado, aunque ostenta 
un alto grado de preparación; no. hace 
carrera, y demasiado sabemos que es 
buena, cosa que no ha olvidado el señor 
handicapers, al castigarla en el peso. Da- 
ñina, aunque está en forma y acabó de 
ganar, parte algo pesada; sin embargo 
puede ser la ganadora, pues su piloto 
Mabitual sabe sacar de ella grandes ven- 
injas. Agripina, también está pesada. La 
pareja compuesta por Dalesmán y Mickey 
Free, es la que encontramos mejor colo- 
cada. M. Bret, puede ganar con cualquie- 
ra de sus pensionistas que están en ple- 
na forma, y corriendo mucho en privado. 
La novedad de esta carrera, es la presen- 
cia de Volador; el pensionista del Stud 
ol Jockey, viene á reemplazar á Tímido, 
en los handicaps; nos parece ya estar 
viéndolo en lo sucesivo anotado -jueves 
y domingo, y también algún sábado, y 
siempre en la brecha. . 


De pobreza franciscana es el handi- 
cap de fondo, premio Enero. Decidida- 


¡DEWAR 


mente; nuestros puro sangre no van ála. 
distancia, ¡qué mejoramiento de raza! 
No nos explicamos por qué los propieta- 
rios y cuidadores no llevan á sus pen- 
sionistas á las distancias muertas, cuan- 
do los premios son tan elevados. Lo que 
debe hacer la comisión de carreras, es 
reducir los premios en los handicaps so- 
bre la milla, y aumentar más los sobre 
distancias mayores de dos mil doscientos 
metros. 

En resumen, son candidatos de Mun- 
do Argentino. 

Primera carrera—Camelia. 


2 A —Volapié : 

3%; de —Valentía. 

4, $ —San Pascual. 

b*; AS —Hermitaño. 

6%, A —Stud Three Stars. 
1 E —Avant Garde. 

8?, 7 —San Borombón. 


Inglaterra y los sports 


El poeta Rudyard Kipling, ha pronos-" 


ticado la decadencia intelectual de In- 
glaterra á causa de los excesos del 
“sport”. 


Coros baratos 


El jefe de policía de Montevideo diri- 
gió una nota á la municipalidad para co: 
nocer la norma que la autoridad policial 
debe seguir en los teatros donde el pú- 
blico hace coro á los cantantes. 

La sección municipal respectiva ha 
resuelto el punto manifestando que no 
encuentra inconveniente en que se to- 


lere esa costumbre, por estar admitida 


en todos los casinos del mundo. 

Los coros saldrán. baratos, pues. Sólo 
falta saber quien se hará cargo de la 
asistencia de las legiones de sordos que 
habrá en Montevideo. 

Y “menos mal si la melodía cantante 
no se infiltra y contagia á toda la po- 
blación y en todos los hogares, como 
una epidemia. y 

Dos pensamientos 

La hipocresía es siempre rastrera. 

La pereza es la primera ley de la Na- 
turaleza; el egoísmo es la segunda. 


El analfabetismo en Inglaterra 


Los ingleses han reducido en su país 
el analfabetismo al mínimum posible (el 
1 por ciento). 
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EXCEPCIONALES 


BANQUEROS 


] CIGARRILLOS 
á.0.20 y 0.30, ctvs. 
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Cómo se imagina el aeroplano un escéptico 


EL BIPLANO PAULHAN 


De Paulhan, el aviador famoso, no se 
habla hace tiempo. 

El oficio es tan*ingrato, y sus riesgos 
tan grandes, que los pilotos que han 
conseguido sobresalir, ganando buen 
golpe de miles de pesos, abandonan ía 
profesión, viven de sus rentas, y á lo 
sumo aparecen en los aeródromos cuan- 
do se anuncia una carrera sensacional, 
y entre los aplausos de la multitud des- 
piden á sus compañeros que con harta 
frecuencia se elevan en los aires y caen 
después... para no volver á levantarse 
nunca. y 

Los aviadores de nota que han aban- 
donado la aviación activa son muy bus- 
cados por las casas constructoras; y. 
cuando no, trabajan por su cuenta per- 
feccionando mecanismos, que otros avia- 
dores ensayan después, con las tristes 
alternativas que todos conocemos. 

Paulhan que ha abandonado los gran- 
des concursos trabaja en sus máquinas; 
descontento de las hasta ahora emplea- 
das por él ha construído un nuevo bipla- 
no de alas flexibles y alabeadas. Lleva 
un motor Gnome de 50 caballos, pesa 
400 kilos largos, y tiene una superficie 
de 474 pies cuadrados. : 

Alabeadas son también las - alas del 
nuevo monoplano francés “Erg”, y difí- 
cil en suma seguir paso á paso los tipos 
nuevos que aparecen, porque en Francia 


CAMBIO DE CORTESIA 


El hombre de la luna. — ¡Muchas 
gracias por la visita! ; 

El aviador. — ¡Volveré pronto! Aquí 
se está mucho mejor que en la tierra; 
no hay gobiernos, ni impuestos, ni Sáenz 
Peñas. 


la industria aviadora ha llegado á una 
altura inconcebible, y apenas pasa día 
sin que aparezca un nuevo mecanismo. 

Aunque hoy por hoy, el “quid” estriba 
en los motores, en su poca seguridad. 
y en su rapidísimo desgaste. 

Técnicos hay que afirman que la du- 
ración de un motor de rotación (son los 
que ahora se emplean), no pasa sino en 
muy contadas ocasiones de ¡sesenta ho- 
ras! 

¡Sesenta horas de duración un motor 
nuevo!: el problema está aún muy duro 
de pelar, como puede verse, y 


LAS AVIADORAS DE FRANCIA 


La asamblea anual del Club femenino 
de Aviación de París ha hecho fijar la 
atención mundial en la actividad desple- 
gada por las mujeres francesas en la 
conquista del aire. ; 

Según la memoria del secretario, las 
socias del Club han tomado parte duran- 
te el finido año 1910 en 80 vuelos en ae- 
roplano y ascensiones en dirigible, ga- 
nando numerosos premios por distancia, 
velocidad y duración de las ascensiones. 


EL VALOR DE FREY 


¿No es verdaderamente conmovedora 
la heroica aventura del aviador francés 
Frey, que habiéndose propuesto realizar 
el raid aéreo de París-Roma-Turín, se 
obstina en exponerse á la muerte antes 
que seder? 

Salido de París, ve abandonar la ca- 
rrera, uno á uno, á casi todos sus cama- 
“radas. Unos quedan en Lyon, otros en 
Dijón, otros en Niza. El sigue valiente- 
mente su camino, sin desfallecer. Llega 
á. Roma después de los dos primeros; 
no aprovecha como ellos el primer deli- 
rio de entusiasmo de la Ciudad Eterna. 

¿No es casi un rezagado? No hay re- 
medio á ésto. Su idea es vencer hasta 
el final. No escucha los consejos de los 
amigos; no toma parte en las discusio- 
nes. Ha prometido: esta razón le basta. 

¿Qué importan los razonamientos de 
log demás? ¡No conoce más que el De- 
ber, de que se ha forjado una idea su- 
blime! No quiere que sea dicho que un 
francés, entrado triunfador, se detiene 
ante el último obstáculo. Le parece que 
sólo tiene derecho á ceder al peligro 
como víctima. Ya no es él mismo, es el 
esclavo del Progreso á quien despertó, 
al que dió el placer de la Victoria y que 


EN 


Es el Hijo de la Glo- 


ahora le apremia. 
ria. . 
Tiene la obsesión del martirio. No ve 
más que la Estrella que le sonríe de la 
alto de las nubes iluminando su camina 


triunfal. 


EL CIRCUITO BRITANICO 


De todas las grandes pruebas de avia- 
ción que se han llevado á cabo hasta la 
fecha, ninguna ha tenido un proceso 
más tranquilo y un fin más halagieño 
que la vuelta á Inglaterra y Escocia, ter- 
minada el día 26 de Julio próximo 'pa- 
sado. : 

En efecto, desde su iniciación, esa in- 
teresánte carrera se singularizó por las 


excelentes condiciones en que se dió 


principio á las partidas; y después de 
éstas se continuó la carrera sin que nin- 
gún incidente desgraciado señalara el 
paso de los competidores. 

. Otra vez ha resultado vencedor el va: 
liente y experto piloto Conneau, quien 
ya se había adjudicado los primeros pre- 
mios en los raids París-Roma-Turín y 
circuito europeo. 

Este nuevo triunfo coloca á Conneau 
en primera línea entre los aviadores mi- 
litantes. 


UNA NUEVA AMETRALLADORA 


Mm. Erhard, grandes metalurgistas de. 


Dusseldorf, acaban de construir un3 
ametralladora, de 65 milímetros, desti- 
nada á destruir á los esquifes aéreos. 
Está montada sobre un chássis de auto 
móvil, que carga además, una cantidad 
considerable de municiones. 

El proyectil, pesa poco más de 4 kilos, 
y su velocidad, es aproximadamente de 
700 metros por segundo. : 

Diversos instrumentos de alta preci- 
sión permiten al operador apuntar con 
rapidez y hacer el disparo con cualquier 
ángulo y aún casi verticalmente. 

Los resultados de los ensayos que aca- 
ban de efectuarse en Dusseldorf, se man- 
tienen en completa reserva. 


Reciba 
humilde bardo bocerón (1). 
Firmado : 


Sr. D. H. CANONNE, farmacéutico, 49, C. Reaumur, París. 


Vuestras PASTILLAS VALDA son un encanto. A ellas, ásu virtud 
debo el no haber sucumbido victima de un fuerte constipado que 
padecía, y el poder continuar en mi oficio 
de molinero y profesión de poeta. 

Y. las más sinceras gracias de este 


Josnes (Loir-a-Cher), FRANCIA. : 


Si toséis, para no toser; 
6 sl no toséis, para evitar la tos 
TOMAD LAS ". 


PASTILLAS VALDA 


Pero procurad que os vendan 


LAS VERDADERAS 


que son las que van en CAJAS 
llevando en la tapa el nombre VALDA 


GEL 


ES Perro perdido. 


RESUMEN DE LA SEMANA 


La última semana de aviación tuvo E 
un principio bien lamentable y doloros0: 
El domingo 23, al iniciarse en San 2: 
tersburgo, el raid San Petersburgo-M% 
cú, varios de los aviadores sufrieron $. 
rias caídas, resultando tres de ellos cont 
heridas graves. ki 

—El jurado de la carrera aérea san 
Petersburgo-Moscú declaró” vencedor %; 
la prueba al aviador Vassilieff. y 

—Notician de Roma que el aviadO: 
Frey, completamente restablecido, 2 
abandonado el hospital en que se asistió. 

Durante la carrera de aviación ga 
Petersburgo Moscú, el día 25 del pasado. 


el aviador Ilusareusko cayó con su e : 
an 


rato de una altura de 250 pies. El a 
dor resultó con heridas tan graves 0 
se desespera de salvarle. Un pasal* ps 
que llevaba murió instantáneamente: 

—Comunican de Plainfield (Estad 
Unidos) que el aeronauta Dainell, 
efectuar, el día 27, ejercicios con su: 
bo, cayó del trapecio, de una altura 
700 pies, muriendo en el acto. 
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iS que me ibas á enseñar el es- 
Os algún miembro de mi familia. 
É €rate: , e ne ” € 
tortilla. ; ahora van á traernos una 
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_EL MIEDO AGUZA EL INGENIO 


SI 
a 


4, ¡Cielog, y e > i 
DA tar 5, he dejado la puerta abier- 
ido, vá q quien entra y estoy sola! ¿Qué 


cederme? ¡Oh, una idea!... 
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RO : ; ; 
Yecibor rese inmediatamente, hoy no 
o! p pd 


FUERA DE MODA 


«Log 
Cstado e Struces, — 
Años 


¡Dios mío! hemos 
Evando las plu SS 
(o) 


uúmas en mal sitio, 


5 sin darnos cuenta! 
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MODA Y ESTETICA 


1jou”, fayorito de una 
> Primer premio en un 
Obismo” canino. 
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3 Sl0AR poor tidores de lo 
98 DANNEMANN 


-nfales Dannemann 


== el cigarro ideal por 


UN “PALPITO” DE 


DA 


A fuerza de exprimirnos el magín, he- 
mos logrado poder mostrar á nuestros 
lectores, una escena enteramente á lo vi- 
vo para que se “den cuenta” de los apu- 


ros en que se vieron algunos nobles in- 


MUNDO ARGENTINO 


es, 
vea. 
DIPIZTAS 
DBZITÓS 
TIALITTA 


ST, 


gleses que no tenían la indumentaria 
necesaria para la coronación, 

La escena pasa en un almacén de co- 
ronas, comercio de gran porvenir en el 
viejo mundo. e 


AHORA NO VALDRAN PRETEXTOS 
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PRA 
Nuevo aditamento para los aparatos 
telefónicos que reproducen la cara del 
que le llama á una 6... á su esposo y 
que recomendamos á todas -las señoras 


celosas. 


LY y 


APUESTA 


+ Min a 


El (dirigiéndose al niño) —-. Alberto, 


te apuesto 10 centavos á que no sabes : 


contar hasta 1.000 con los ojos cerrados. 


30 cts. 


lerible 4 un Habano de 50 centavos 
van Hulsteyn, Vocke £ Co. 


Bs. As., Reconquista No, 459 


ENFERMEDADES CORRIENTES 


Hipertrofía adiposa del corazón. 
IS y % 
EL AMOR EN EL DESIERTO 


—Siempre estás hablando del “Gran 
día”!... ¿Ni aún siquiera sabés quizás 
lo que es eso del gran día? 

—¡Cómo no!... cuando le toque á 
usted ponerme los botines y abrochár- 
melos. 


UN PARECER 


. no.” 
S AN 4H mu 


AT a 


“"ERTR 


Py. ele E 
El. — ¿Y, nos casamos ó nó? d 
Ella. — Puedes hacer lo que te parez- 
Eca, yo por mi parte no me caso. 
ISS 


COSAS DEL TIEMPO 


Una hurí de hace cincuenta años, á 
cuya reja cantó el amor sus serenatas. 
Hoy es el “cuco” de los nietos de aque- 
llos que otrora la adoraran como á una 
imagen!... 


Ml 


Ly 


ULTIMO RECURSO 
O el. match entre la .solterona y Cupide 


¡Cualquier día lo caza!.., 


FIS 


CONSULTA MÉDICA 


—Y en resumen, doctor, ¿qué nos receta ? 

—Nada. Alimentarse bien, eliminando la gra- 
sa en las comidas. Todo debe prepararse con 
un aceite liviano para el estómago, como el 
«Euskal Erria», el más puro y finisimo de oliva 
que existe. 


.. 


LAS MINUCIAS DE LA MODA 


Polveras escondidas 


La moda, caprichosa princesita cuya 
imaginación novelera no descansa, pa- 
rece que encontrara un encanto espe- 
cial en todas las minucias del tocado, 
en todas esas graciosas niñerías, tan 
profundamente femeninas, que constitu- 
yen la liturgia íntima del tocador. 

Cada día se imponen al gusto feme- 
nino nuevas monadas, nuevas pequeñe- 
ces con que la inventiva de la moda lo- 
gra templar la fiebre perenne de su ima- 
ginación; y en verdad, que no pocas 
veces esas preciosas monadas consiguen 


triunfar sin dificultad de la volubilidad 
femenina. 

Tal sucede, por ejemplo con todas esas 
diminutas monerías con que se ha conse: 
guido reducir el tocador á su más míni- 
ma expresión, sin restarle nada de su 
utilidad práctica. , 

Entre éstos figura, muy dignamente 


por cierto, la última novedad de la moda 


parisién, la polvera disimulada en el 
mango de una sombrilla, alfiler de som- 
brero Ó brazalete. e 

Algunos mangos de sombrilla tienen, 
además, un pequeño compartimento en 
el que puede llevarse un tubo de carmín 
para los labios. 

En los brazaletes-reloj, la polvera, di- 
minuta, queda oculta por el reloj, que 
hace de tapa. : 

Lo más corriente y elegante en tal 
sentido, sin embargo, es el modelo que 
reproducimos, la sombrilla-polvera, que 
no dudamos ha de ser adaptada por 
nuestras lectoras en la próxima prima- 
vera. 


PARADOJAS 


—Me encuentro hoy en uno de mis 
días que tú llamas de “elocuente mutis- 
mo”. Siento en todo mi ser el instinto 
innato: de acariciar, y, como siempre, 
éste se revela en la forma paradojal so- 
berana de mis ideas locas. Juzga por el 
hecho siguiente: Esta mañana, una de 
mis pocas amigas de verdad, me presen- 
tó, sonriendo, su álbum, No pude excu- 
sarme; tomé, pues, la pluma que gen- 
tilmente me ofrecía y escribí: “A la más 
fea de mis amigas del alma”. 

— ¡Bárbaro! ... 

—No digas más; ese vocablo vale to- 
do un juicio, y todo lo que añadieras se- 
ría: para profanar la belleza de ese pri- 
mer impulso. 

—Cabe decir mucho más, sin embar- 
go: Sólo un loco grosero, que es el peor 


género de locura, puede decir eso á una 


mujer. 

—Según y cómo: Cuando quien lo di- 
ce es sólo un loco, maldito el mérito 
que tiene lo dicho; cuando es sólo un 
grosero, merecería bien el epíteto que 
tú galantemente me has aplicado; pero, 
cuando quien tal escribe soy yo, ya el 
caso varía. 

—No veo por qué... + ts 

Te lo haré ver, pobre diablo de ca- 
suista 4 la violeta, Oye: cuando á una 
mujer bella, que sabe que, lo es, se le 
dice públicamente ¡qué fea es usted! 
¿no estará convencida de que se le ha 
querido decir todo lo contrario? 


5] POS Y O AN 
A 


—No me atrevo á descender á las pro- 
fundidades de tamañas sutilezas femeni- 
nas... Pero, creo que sí, que tienes ra- 
zÓnN. 


¡Y tanto como. la tengo! Luego, mi 
amiga, que es bella y lo sabe, y que es, 
además, espiritual y discreta, habrá vis- 


to en mi aparente grosería un bello pi- . 


ropo disfrazado. 

—Tal vez: 

—Por- otra parte, fíjate en lo otro, “da 
mis amigas del alma”. ¡Formidable mu- 
ralla chinesca para atajar á la malidi- 
cencia! y 

—No te entiendo. 

—Yo visito con frecuencia á esa se- 
ñora; soy, lo repito, su amigo, en el be- 
llo concepto de la amistad; pero el mun- 
do no sabe sino que yo la visito, y. co- 
mo el mundo no peca de sutil, acaso no 
vea en ese hecho sino un fin interesado. 
Pues bien, ¿qué pensará el mundo cuan- 
do lea, sobre mi firma, esa espantosa 
grosería? 

Lo que yo he pensado en el primer 
momento: que eres un bárbaro grosero, 

—Juicio que, tú lo comprenderás, ale- 
ja de suyo toda otra suposición malicio- 
sa: He ahí salvada la limpia reputación 
de una mujer á costa -.de «un sacrificio 


bien baladí: El juicio depresivo de to: 


do el mundo. 

Deja á todo el mundo que piense que 
yo sinceramente he llamado fea á esa: 
mujer; déjalo que, como consecuencia, 
deduzca que “de la amistad con una mu- 
“jerfea no puede nunca resultar el amor”. 
y otra vez, querido, guarda tus prime- 
ros impulsos para los pobres diablos 
que piensan como: tú. q 

—:¡Oh sublime virtud de la paradoja; 
todo lo prueba! 

—Porque todo lo santifica. 

Diego Ardito. 


“ LA SALUD Y EL PASEO 


Todo el mundo debe pasear, asimismo 
las gruesas como las delgadas, si quie- 
ren estar siempre saludables. 

Se dirá quizás, que son muchas las 
ocupaciones y no alcanza el tiempo pa- 
ra ello; mas no obstante, hay que pro- 


SS 
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LA MUJER Y LOS CE 


ES 


¡Dios mío, un pelo en el saco de mi 
marido!... exclamó pensativa la aman- 
te esposa. 


Y para aclarar sus sospechas lo aga- 
rró para ver si era rubio ó negro... Pe- 
ro, ¡qué pelo tan largo! Ella iba esti- 
rando, estirando.:. 


Hasta que descubrió su error. No era 


un pelo; era el hilo de la costura del 
traje de su esposo. ¡A fe que no tuvo 
disgusto, el pobre! $ 


OTE A RN 
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“RECURSO INFALIBLE 


La mamá: — El moscón ese no deja 


de seguirte. 

La niña: — No sé cómo espantarlo, 
mamá. 8 | 

La mamá: — Díle que no tienes do- 


te,... y es seguro que no vuelve más á 
hacer el 050. ) ES 


curarlo, y no creo que sea eso” tan difí-- 
cil. 

Muchas veces, la causa es por inercia, 
más que por verdadera imposibilidad. 
Preciso es, pues, resolverse y dar al día 
por lo menos un paseo aunque sea corto, 
pues siempre será ésto preferible, aún 
siendo poco, á una absoluta reclusión. 


¡Es tan saludable respirar al aire Us 


bre! ¡tan. delicioso! Se vuelve á casa 
con más color en las mejillas, con más 


“ viveza en los ojos y con la imaginación 


más despejada. En el campo son los me- 
jores paseos; allí, rodeadas de aquella 
calma y. tranquilidad, si bien contem- 
plando cómo la vida se manifiesta en 
todo. Mas no obstante, se hace lo que 
buenamente se puede, y si no es posible 
en esa forma, se puede ir á ver una ami- 
ga, Ó sencillamente, á dar una vuelta 
por la ciudad. 


AYER Y HOY 


Romanticismo. Feminismo. 


superioridad E 


LA REINE 


De 
BOSSARD-LEMAIRE 


e —— PARIS 


La mejor pará « 
suavizar) cutis. 


En todas las buenas 
Perfumerias, Tiendas 
y Farmacias 


- ¿PROPIEDAD 
del 


Desconfiese 


DE LAS 


Falsificaciones. 
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SEL VICHY-ÉTAT 
PASTILLES VICHY-ÉTAT 


COMPRIMÉS VICHY-ETAT | 


Pruébenlo y se convencerán de su gral M 


A 


Único Introductor: JOSÉ PERETTI - Buenos Aires - Montevideo 


ESTADO FRANCÉS - 
—A— 


EL PAPA de los 
VERMOUTHS :: 
EL DE MAYOR CONSUMO EN ITALIA 


e famoso explorador Espaguetti había ido á la 
Hludad más próxima (3.500 kilómetros) á comprar 
Juguetes para sus niños. Al volver ¡oh sorpresa! se 
Ontró con un león que estaba cerca de la puerta. 
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enc 


COLABORACIONES 

b a 
poción infantil por lo menos. 

ame elerirán las que tengan menor 

O de palabras, y se publicarán tal 
- las escriban sus autores. 


Entomología Infantil % 
LA PULGA 


cambio. Aula es demasiado conocida, en 

Nace y ds ignora generalmente cómo 
Ga Dio se reproduce. 

08 en el ra pone una docena de hue- 
Muebles Polvo acumulado debajo de los 
donde quion los forros, en los tapices, 

in O que puede hacerlo en paz 

E 18ro.. Los huevos, cubiertos de 
Mdamente glutinosa, se adhieren só- 
Mcuentran o los cuerpos con los que se 
Sale de a en contacto. A los ocho días 
ST masa blanca, oval, im- 
DOSee deba; Una larva microscópica, que 
Ajo del vientre, y en lugar de 


A Datag, t ES 
Ue $e ny gmentos de pelo. de los 
rdrendento Pera andar con agilidad 


£'a, sin de Su cabeza escamosa, ne- 
Cortas, la Di eno TistA de dos antenas 
is h aspecto car vístico. 
Jeto pulento incesante, ya o 
PE Aliment con celeridad febril, picotea 
E deticn, Más desconocidos y por 
de Seda STO bara hilar una cáscara 
e storm la que se envuelve á fin 

la p.0s nueve 6 q insecto perfecto. 
Prma a, o hacida, completamente 
Era los log Abre con su pata delan- 
Wa, ensa S dela cáscara, sale de su 
Mienz Ya sus largos remos y co- 
“einogo Vivir ejecutando un salto ver- 
E a eleva cien veces sobre 
E AS empieza á picar to- 
qu Sn Vivas que encuentra, has- 
ns Cuta. Una pulga produce 

treg , Ata ta o pel 

lando ¡metros q ampollas de más de 


Es SA e circunferencia de- 
a dit S UN veneno cuya natura- 
54 Cil determinar. - 
ATO) sio. Ae en logi 
) Sign He olga (que par=ce algún bicho 
2 6 estudio de insectos. 
No 4 PAN. 
Venció € sabe de 


Bi el a Sue tiempo data la in- 
: ES no el Y sin duda tan anti- 
Dléan 5 AS de los cereales. 
5 Der ; 

Neg ó Materia gr nguno contiene la 


Ss el mejor, el 
q s el más 
88 el ques fácil digestión, El de 
ao menos Pa Pronto se enmohece 
Agno distoria de puede conservar. 


e 
o Ser Pan es un poema 
e ¡Cuáentado en clio ondo: 
conte q PES labradores, cuántos 
Doro as a y rabajadores han 
o AS Viven E Aboración! ¡Cuántas 


* ¡QUÉ mejor pSMoO pan que co- 


n cada edición aparecerá una: cola: 


lez días de reclusión, 


de sus víe- 


Los NIÑOS // 2 


ZII A SM DARAS 
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HISTORIA AFRICANA 


pibes, 


discurso sobre la humana solidaridad! 

No lo haremos nosotros, sin embargo, 
concretándonos á decir que el pan es un 
compuesto de harina, sal y agua. Agré- 
gase además para su elaboración una 
porción de pasta fermentada que se lla- 
ma levadura. 


COLABORACIÓN INFANTIL 
“DIME CON QUIEN ANDAS Y TE 
DIRE QUIEN ERES” 


Una de las condiciones esenciales pa- 
ra el aprecio y distinción de una perso: 
na son las buenas compañías. 

Muchas veces, hay personas que tie- 
nen por compañía seres desnaturaliza- 
dos y que son convertidos al tener á su 
lado una persona de modales decentes 
y de sentimientes nobles. 

Los seres que tienen malos sentimien- 
tos; Ó sean aquellos que son refracta- 
rios á la ilustración y al saber; los que 
tienen el corazón corrompido por las 
malas acciones;- á estas personas hay 
que aislarlas y apartarse cuanto sea 
posible, porque de otro modo. será uno 
calificado de la misma manera. 

El resultado de las malas compañías 
2s siempre, la corrupción y la vagancia. 


En la vida de esas personas, sus actos, 


obedecen á una pasión interna Ó sean 
arrastrados por el vicio y la corrupción 
sin tener siquiera un pequeño esfuerzo 


de voluntad, para sobrellevar todos es- , 


tos males. , 
La muerte, de los que tuvieron por 
costumbres adquirir malas compañías 
es muy triste, sin tener siquiera un 
miembro. de su familia á su lado, que lo 
acompañe en sus últimos momentos. 
Jamás debemos todos nosotros que es 
tamos todavía en la ¿juventud, que es 
más fácil desviarse al.mal camino, olvi. 
dar este refrán: “Dime con quién andas 
y te diré quién eres”. 
Servando Cardoso. 
13 años. 
2”. año de la Escuela Industrial 
de la Nación. 
Rosario, Julio 20 de 1911. 
Sic. Mendoza 3826. 


EN LA LECCION DE GEOGRAFIA 


El profesor, — ¿Qué es la tierra? 
El alumno. — La tierra es esa porque- 
ría que á uno le fastidia cuando se entra 
adentro de la nariz ó los oídos. - 
Buenos Aires, Julio 21 de 1911. 
, S. 8.8. 
Oscar R. Carvalho. 


Domicilio: Calle Cabrera 2953, entre 
Anchorena y Laprida. 


Pero, Espaguetti era valiente, y tuvo una idea inge- 
niosa: Sacó su cuchillo de monte, lo ató á un ferro- 
carril automático que llevaba al más chico de sus 


La liebre y el conejo 


Fábula. — Para Mundo Argentino 


En un corral un conejo 
en grata quietud vivía, 
pues, harto siempre, creía 
que iba á morirse de viejo. 


Una liebre aventurera, 
más hambrieñta que otra cosa, 
contemplábalo, envidiosa 
de tan linda conejera. 


—Gran vida pasas, hermano— 
dijo la liebre, encantada, y 
—pues que no te falta nada 
para estar gordo y ufano. 


—¿Faltarme? ¡bah! di que sobra. 
Mi importancia lo reclama: 
tengo' ración, techo y cama, 
y bien mi dueño. se cobra 


con verme gordo y hermoso. 
—¿Y así te pasas la vida? 
—Entre el sueño y la comida, 
como un sultán. — ¡Qué dichoso! 


—No hay vida más regalada. 
—Verdad; si parece un sueño... 

— ¡Calla, que viene mi dueño! — 
Calló la liebre, asustada, 


Y vió,... ¿qué vió? ¡Dios eterno! 
Vió levantarse un garrote k 
y caer en el cogote 
del regalón. —. Gordo y tierno,— 


dijo el hombre; — ¡Papa fina! 
para abrir el apetito— 
y tarareando un tanguito, 
se lo llevó á la cocina. 


—Patitas, ¿para qué os quiero?— 
dijo la liebre, escapando; 
y Cuentan que recién cuando 
se vió libre en el otero, 


pensó con muy buen consejo: 
—Pues, señor, vaya una broma! 
Bien se está San Pedro en Roma 
y la liebre en su pellejo. 


| Recomendados por los médicos en todas partes del mundo 
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"PARA CRIATURAS, 


Son una serie apropiados á las diferentes edades de la criatura 


Alimento Lácteo No. 2 


desde los 3 á 6 meses, 
al precio de.... 


Alimento Lácteo No. 1 


desde el nacimiento á 3 meses, 
al precio de....... $ 1,40 2/2. 


.... $ 1,40 2/2. 


Se vende en todas las Farmaolas y Droguerías 


CHOCOLATE GODET 


GRAN DIPLOMA. DE HONOR 
Exposición Industrial 1910. 


le dió cuerda al ferrocarril, lo puso en el suelo, 
con la punta del cuchillo en dirección al león.,... Y 
es fama que todavía no ha dejado de correr el pobre 
rey de los animales. 


Pobre soy, no es mucha gloria; 
pero á fe que, en buena cuenta, 
vale más libre y hambrienta 
que rico... y en pepitoria.— 


Esto la liebre. pensaba. 
¿Pensó bien? Por de contado. 
Y colarín, colorado, 
que aquí este cuento se acaba. 


- Luis Onetti Lima. 


ESO ES LOGICA... 


OSI c 
On di ADE * 


—¿Para qué “quedrá” “agielita” que 
me lave las manos, si voy á salir con 
guantes?... ; 


Alimento Malteado No. 3 


de los 6 meses en adelante, 
al precio de........ $ 1.20 2/2, 
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Como no era aún la hora de cerrar 
las oficinas, desde la misma estación lo3 
tres peregrinos se dirigieron al domici- 
lio de la “Brilliant General Company”, 
situado en el Strand, semejante á un 
doble río surcado de carruajes. 

Bernac hablaba corrientemente «el in- 
glés. Habiendo establecido su identidad 
y la de sus compañeros, obtuvo sin nin- 
guna dificultad administrativa los in- 
formes que deseaba: M. Lemarchal aca- 
baba de tratar con la Compañía para la 
cesión de sus minas diamantíferas, si- 
tuadas en los alrededores de Pretoria, 
por el precio de doscientas mil libras 
esterlinas. El negocio había sido cerra- 
do la semana anterior. M. Lemarchal 
había cobrado su dinero. Su domicilio 
en Londres era el Pensil Hotel. 

Apresuradamente. se dirigieron á es- 
te hotel, notable por sus comedores per- 
sas, búlgaros, rumanos y aún británi- 
cos y por sus terrazas, desde donde se 
goza de una espléndida vista sobre: el 
Támesis. 

Pero en cuanto se presentaron, les di- 
jeron que, efectivamente, M. Lemarchal 
se había hospedado allí durante unos 
quince días; pero hacía ya ocho que se 
había marchado y sin dejar dirección. 

Este último detalle dejó tan estupe- 
facto 4 Bernac, que se lo-hizo repetir 


res-de-Bigorre! murmuró á sus 


EL CASO DEL GRAN TEATRO 


(Véase el número anterior) 


“dos veces al portero, uno de estos ale- 


manes majestuosos y cosmopolitas que 
parecen nacidos ex-profeso para desem- 
peñar este cargo. 


La cosa era, sin embargo, tan cierta,' 


que una carta llegada para el señor Le- 
marchal después de su partida, se en- 
contraba aún depositada en la vitrina, 
en medio del hall, donde se acostumbra 
á poner la correspondencia á reclamar. 

Cuando—un poco más tarde, para no 
denvostrar una prisa sospechosa—fué á 
“darse cuenta”, Bernac pudo apenas re- 
primir un grito. , 

Era un sobre cuya inscripción estaba 
formada por letras impresas, recortadas 
de un periódico. 

—:¡La pareja del anónimo de Bagne- 
compa- 
ñeros, tan emocionados como él. ¡Ah! 
¡antes de emprender nada es. preciso 
que sepamos su contenido! 

Se instaló en un sofá: é, inmóvil, con 
las ¡manos sobre las rodillas, los ojos 
cerrados—su acostumbrada actitud de 
reflexión—permaneció así algunos ins- 
tantes. 

"Moriére y -Montbelle esperaban, respe- 
tando su meditación. 5 

De repente se puso de pie. 


18, 


—Ya lo tengo, dijo. Regresemos á Pa- 


-—Pero la carta... 

—La leeremos allí. 

Durante toda la travesía y los tres 
días que la siguieron, guardó un silen- 
cio obstinado sobre. sus «proyectos. 

Los otros dos no.se atrevían á pre- 
guntarle, pero se morían de impacien- 
cia. Ahora habían acabado pór sufrir 
el contagio del ejemplo del “patrón”: 
la pasión de buscar, de encontrar, les 
dominaba por completo. Y Bernac, que 
lo había notado, pensaba que esto sería 
un gran bien para uno y otro; pues, 
aunque -se abstenía de comunicarles 
nuevas inquietudes, consideraba con cre- 
ciente pesimismo la suerte probable de 
Silvia. O 

Entre tanto se habían hecho indaga- 
ciones cerca de los Saléve, en Bagnéres- 
de-Bigorre. 

Nada había allí de nuevo, como tam- 
poco en el domicilio de Montbelle ni en 
casa de los Demallier, en Burdeos. 

Por otra parte, no había llegado á 
Cambaux información alguna referente 
á la limosina verde. 

Por fin, cierto medio día, habiéndoles 
hecho :-subir á su automóvil, Bernac con- 
dujo á-sus dos acólitos á la calle. del 
Louvre, á la Central de Correos; se 
aproximó á una ventanilla, pronunció 
algunas palabras y. volviéndose hacia 


ALBUM MUSICAL DE MUNDO ARGENTINO 


FLOR DEL AIRE | 


Introducción Lento-Majestuoso 


Zamba Santiagueña 


¿Y .si me amaba, 


_ferible obrar legalmente. 


«bones serían demasiado 


: netrado: proyectan robar la 0 


Por VALENTÍN - 
MANDELSTAMM * 


Moriére y Montbelle, que esperaban, les 
mostró con alegría no disimulada UM 
sobre. ' — 

Era la carta de Londres, dirigida 4 
Lemarchal y reexpedida allí. qe 

No queriendo abrirla en público, ha% 
ta que hubieron llegado de nuevo alc% 
che, tuvo tiempo de explicarles su pro: 
cedimiento. Y 

Había telegrafiado simplemente al ho: 
tel—firmándose Lemarchal—que le ree. 
pidiesen su correspondencia á poste res 
tante, París. Por precaución se había 


confeccionado con este nombre ¡un vago E. 


documento de identidad; por otra pal 
te, le habían entregado la misiva SM 
oponer ningún género de obstáculos... E 
—Son falsedades, agregó. Pero se Da 
cen con buen fin y en la guerra comó 
en la guerra. ¡No íbamos á moviliza? 
Cambaux y Scotland Yard para” oblé 
nerla! $4 
La portezuela cerrada. El sobre able 
to febrilmente. La carta leída en al 
voz por Bernac: 8 
“Es mejor para Vd. que no hagamo? 
saber “urbi et orbi” que M. Lemarchal. 


es el estafador Varnier, condenado eE 


1883 á un año de prisión. Tiene 0 4 
días para decidirse. Son doscientos, Wi! 
francos, en billetes de cien francos, que 
Vd. debe expedir por paquete postal ó 
nombre de Eusebio Dupont, poste Jb 
tante, Triel, cerca de París.” E 

—¡Decididamente, hénos ahora en 195 
oficinas de correos! había observado Ber” 
nac. Y terminó: bl 

“Nos hemos entendido bien una YW4f 
Esperemos que suceda lo mismo la $7, 
gunda. Hasta otra. Recuerdos á su hUA: 


Christian —Montbelle- exclamó, pal : 
E. 1 


tante de emoción: - LE 

—Pero entonces Silvia vive... ¡Y 4% 
encuentra al lado de... su padre! e 

-—¡Es posible, explicó Bernac, es AÑ 
seguro! En todo caso, este continuadi 
chantage: explicaría el que Lemart al 
saliera de Londres sin dejar dirección: 
Temía nuevos pedidos. 8 

—¿Pero cómo no ha dado ella seÑióE 
les de vida desde entonces? ¡Me PiX. 
ce que habrá tenido tiempo. de sobras 
debía haberse 44 
cuenta de mis zozobras, de mis anÉ e 


t1aS. ... A 

Bernac le interrumpió con una espt 
cie de sequedad que no le era tambi, 

—;¡Ella debía! ¡Ella podía! ¿Y 44 
sabe Vd. de ello? ¡Esté pues satistocii 
tres veces satisfecho, de saber que VIA 

Y el viejo Moriére, corroborando 
pensamiento secreto/de Bernac, mul 
raba: ¿ os! 
—No sé por qué este Lemarchal 5 Y 
me gusta. - 

La oficina de correos de Triel ocur 
la planta baja de una casa situada Jo 
una calle en pendiente que, partit 
del Sena, se une cien metros más a | E 
ba con la carretera de París, 0d 

El paquete reclamado por los CoN! a 
ponsales anónimos de Lemarchal Wi, 
sido expedido allí, según sus instrucó 
nes; naturalmente vacío, pues a 
no juzgaba necesario llevar más ve 
el “realismo” en lo que él consideró! 
como un simple accesorio. $ 

El mismo día, el autor dramático “¿pl 
Christian Montbelle y el marqués pl 
Moriére, había venido á instalarst yal 
un pequeño hotel que se encuentra 14 
en frente de la oficina, un  potó an 
abajo. 0 

Cambaux vino á reunírseles ,CoM Ñ 
inspectores de las: brigadas móviles ¿y 

En efecto, esta vez Bernac se al 


We 
E 


a 


-4 admitir la cooperación: de la sebo 


dad; se trataría quizás de realiza qe 
arresto un poco tumultuoso y era 
% 


se mostra 
aquellos 0. 
inocentes e 
arrojarse así en la boca. del lobo: ón 
—Conformge, replicaba Bernac. jor ho 
que pudiesen—después de todo e 
mente—suponer que  Lemarchal e 
una vez más de buena fe, para q 3 
dejasen en paz, es sin la menor (0 
ción: que vigilo la oficina... de dít:* 
es de día cuando pienso prenderlo?* 
—¡No es de día! Las oficinas “pre 
rreos están generalmente cerradas 
la noche. - «cnt 
—¡Precisamente! Porque están E 030 
das. ¿No encuentra Vd. extraño a 
canallas hayan elegido una oir 
correos en una localidad casi des 38 
al menos en invierno? Esto 10 os) 
con una segunda intención, que, 4% 


de maduras reflexiones, creo pb 
11ciD 


Cambaux primeramente 
excéptico, - objetando que 


y 


E 


ma 


(Continia en'la pág 
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noO ÑIMOS ESTRENOS. — Muchas 
168. A Prometen ofrecernos las com-- 
5 a Nacionales que trabajan actual- 
| | E ES esta ca: 

4 . a compañía del Apolo que diri- 
da ; eS pS J. Podestá anuncia unas cuan- 
has Atiende la mayoría de ellas de valor, 
aLc0: Fes 6 0nos á quienes son sus auto- 
pro: a OS citar “La eterna prosa”, 

sob: da en tres actos de Roberto Ca- 
a] no: ES OS Cuervos ”, Obra del mismo gé- 
reex tor o la primera, original de Víc- 
Tes DatrionobO Silva; “Incumaú”, drama 
1abía dal: “po en tres actos de Camilo Vi- 
vago berg lTmo _hocturno”, de Cappem- 
par siglla. y E Bassi; ¿Del arrabal”, de No- 
, sin lerano. omati; “Ave de paso”, de Pe- 
el e pones se irán estrenando si- 
co ] "nunclamos, Ho como nosotros las 
pe Le Primera se adelantan muy bue- 
3 DOrSOnajos -Y toman parte en ella tres 
¡pier: LE Ar solamente. 
all dirige A occiÓn artística del Nacional 

: o talmente los ensayos de las 
amos acto de 3 izo bien?”, comedia en un - 
robal E argument tan José Soiza Reilly, y “El 
o em ro 0”, revista en un acto y cua- 

och0 testábilo a de J. A. Bejarano y L. Con- 

- ql MAgStro pe letra, y la partitura del 
que —Pahl Yancisco Payá. ] 
2100) el estrene Podestá anuncia solamente 

yOg. en Cuatro de “Los invisibles”, comedia 

co Gregorio ROS del popular autor don 
y 19% NACI €: Laferrére, 
) Ben trenog Ae AL. — Los dos últimos es- 


: Pode vados á cabo por la compañía 
vel E gida ee Vittono, han obtenido una aco- 
a Sé UL fr Mpletamente distinta. Es decir, 


E aso >: 

hija: EY un éxito. 

palph co a fracasada se titula: “En un 
22% un COnOCidA, Dueblo”..., y su autor es 

¡y 5 jo el eS O Deriodista que se oculta ba- 

E Present SUdónimo de Pedro F. Estela. 

; casi n 6scas éste señor una zarzuela de 

1uado Cenas S0-valor, demasiado frías sus es: 

renal Mente hey aque Su diálogo esté regular- 

ccióN Mento 4 “90, no llega en ningún mo: 


UN par qe a Sresar al espectador, salvo 


sedí” Mente Ss CScenas que son desgraciada- 
pal 4 CONstant, Masiado cortas é interrumpidas 
net Música LS bór la música del coro, 
da tonog S nOs hace acordar los monó- 
A AS 05 de las escuelas. Además 


SONaj 
Aclentemescdes no están delineados su: 


e ente: 
a €l único pa el de la protagonista es 
Liar, Existe AO bastante bien. 
00h Mienza, MÍA lén un personaje que co- 
ol las Primera ante bien pero después de 
> e 2 no tetonas decae por comple- 
. O . > 
a Y A ento, participación 
n ES ; 
210 pe Mala e la música, diremos que 
0. Culos o se Suno de los números can- 
oca Detrario, e Conquistar aplausos; al 
00 Arte q "MÓ una silbatina la mayor 
da y ; Os artmiblico, 
E ps co Ce desempeñaron sus pape- 
08 e O Se debe: dle manera que el fraca- 
o $, 2 á éllos, sino á los auto- 
nad —“Makanez 
cd Eo éxi na : Se titula la obra que ob-, 
eri E Yes Gary do. Que son sus autores los 
1ejO 9% Arturo yo Y De Bassi, la letra, y 
ae Wa y De Bassi El , 
LI sa y PUlOnada: Ss, la partitura. Es 
A at Con la que el público pa- 
OE Madera 0 de hilarig 
o ae Due Dra tear ad, pero como ver- 
55 ee Lua ral, no tiene nada de 
se lero - ( 
$ y M los artj . 
A e las decoracion: Ttistas hermosos trajes 


£5 son muy vistosas. 


UNA IDEA 


qué no 
Astrumentos oa de cristal log 


e las orquestas? 


ps 


La Sociedad de Autores 


Y 


En vista de que la Sociedad de Autores Nacio- 
nales, ha determinado eliminar de la sociedad á 
todos aquellos que hubieran hecho traducciones, a- 
rreglos, plagios, ó mistificaciones de obras extran- 
jeras, la comisión directiva con su presidente á la 
cabeza piensa hacer renuncia de sus cargos. 


Lo que le da mucho realce á “Maka- 
nez”, es la música, siendo todos los nú- 
meros buenos. 

—Reprisaron también, el viernes de 
la semana pasada, los elementos de la 
compañía de este teatro, la obra en un 
acto “Don Pascual”, en la que desempe- 
ña el rol de protagonista don Jerónimo 
Podestá. : 

—Anúnciase para brevemente el be- 
neficio de la primera actriz señora Blan- 
ca Podestá. Se estrenarán cuatro obras, 
que son las siguientes: “El espiritista”, 
e Eugenio Gerardo López; “El patio 
alegre”, de Alberto Novión; “El alma 
en la espalda”, y “Los amores de mi 


marido”, de Carlos M. Pacheco y J. J. 


Soiza Reilly, respectivamente. 

—Desearíamos ocuparnos del. concur- 
so que se organizará brevemente-en el 
Nacional, pero nos lo impide la falta 
de espacio. Prometemos á nuestros lec- 
tores, para el próximo número, todos 
los datos y además nuestra opinión. 

MAYO. — Acogida favorablemente fué 
la opereta en un acto “La niña de los 
besos”, “original de los señores Miguel 
Mihura y Ricardo González, estrenada 
recientemente por la compañía españo- 
la de José Palmada. 

El público rió por los numerosos chis- 
tes ocurrentes y oportunos que han ofre- 
cido los autores, secundados sobriamen- 
te por los intérpretes. 5 

VICTORIA. — Debutó anoche en este 
coliseo la compañía de zarzuela españo- 
la que dirige el actor Arsenio Perdi- 
guero. > , 

“Las Damas Vienesas”, fué la obra 
elegida para el estreno, con la cual mu- 
chos éxitos obtuvo esta compañía. 

MODERNO. — La nueva compañía 
nacional del actor Pablo Podestá, llevó 
á cabo su debut anoche, con el estreno 
de la comedia en tres actos “Los mi- 
rasoles”, original del popular autor ca- 
tamarqueño Julio Sánchez Gardel. 

No nos ocupamos de esta obra pues 
al verificarse el estreno habíamos ce- 
rrado ya nuestro número. 


CURIOSIDADES 


La mómia más vieja existente en Hu- 
ropa es la de Ra-Nefín, visible en el mu- 
seo de Manchester. Según el profesor 
Ellirt Smith tiene once siglos más que 
todas las momias conocidas. En efecto; 
se remonta á la época de la cuarta di- 
nastía egipcia. 


En Buenos Aires existe otra momia 
mucho más antigua y. notable que la an- 
terior, pues, tiene la particularidad de 
que anda y habla. Es además presidente 
del Senado. 

La estación más grande del mundo se- 
rá seguramente la de Leipzig (Alema- 
nia). Tendrá 26 andenes de 12 metros 
de ancho. Esta estación será únicamen- 
te para el servicio de pasajeros y su 
valor final se presupuesta en 158 millo- 


*nes de marcos. 


Para sacar mucho más jugo de un li- 


món, conviene calentarlo antes de ex- 
primirlo. 

Por esta causa son muchas las perso- 
nas que para sacar más jugo de su ce- 
rebro se calientan la cabeza hasta el 
grado de ebullición. 


El gobernador de Buenos Aires aspi:- 


ra desde ya á-la futura vicepresidencia 


de la República. 

En el interior de uno de los árboles de 
California se celebró recientemente una 
comida. La circunferencia del tronco 
era de 90 pies y la altura total del árbol 


315. > 


En la China hay una costumbre muy 
original. Cuando los padres cumplen 45 
años sus hijos les regalan un ataúd co- 
mo obsequio de cumpleaños, deseándo- 
les muchas felicidades. El ataúd se guar- 
da hasta el día de la muerte. En mu- 
chas casas chinas se pueden ver estos 
ataúdes empleados como armarios. 


Los reyes que figuran: en más emisio- 
nes de estampillas de correos son: la 
reina Victoria, en 3193 y el rey Eduardo 
VII, en 1080. A éstos les siguen el difun- 
to rey Carlos de Portugal con 840 y el 
actual rey de España. Exceptuando los 
reyes, Bolívar aparece en 213 emisiones 
y Colón en 119. $ 

El médico que atiende á la empera- 
triz de Rusia recibe por cada visita un 
honorario de 70 libras. 

¡Qué bolada, eh? ; 

¡Y cómo multiplicará el dichoso ga- 
leno sus visitas! 


La policía de Londres emplea la hue- * 


lla de los dedos para identificar á más 
de 7.000 delincuentes al año. 


Durante la ocupación de Moscou por 
los franceses, las 19 capillas de la céle- 
bre iglesia de Basile, que se encuentra 
delante de la puerta santa del Kremlin, 
fueron convertidas en establos para los 
caballos. 


Acaba de inventarse un telescopio, con 
el que además de observarse los fenó- 
menos celestes, se puede observar una 
conducta ejemplar. 


AA A AA 


LA BLENORRAGIA | 


se cura fácil y seguramente por el tra- 
tamiento moderno,con ANTIGONORREICO 


“BAYER” de PROTARGOL localmente y las 
PERLAS “BAYER” de TIRESOL internamente. 


far 
i Tiresol | 


la caricatura en ol extranjero 


Cómo hubiera resultado la coronación 


del rey inglés, si ésta se hubiera reali-. 


zado con menos etiqueta. 
(De Life) 


El gendarme español á su camarada 
francés.—No quiero molestarlo.—Apodé- 
rese de esa bomba. Ye, mientras tanto, 


«haré centinela, 


(De Punch) 


En la República todos somos TOy0s. 
| (Life) 


Vino un tercer ladrón... 


/) h 
E NSSÑS 
y á punto de recolectar. 
(Der Wahre Jacob) 


El tío Sam. — La fruta está madura 


E 


PQ ———————————— AS 
AS 


4 


correos y apropiarse el paquete, sin -ha- 
berlo reclamado. ¡Es infinitamente me- 
nos peligroso! 

—No obstante—terminaba. Bernac, sin 
pensar en enorgullecerse por la sorpre- 
sa admirativa manifestada por Cam- 
baux—la experiencia va á demostrarnos 
si me equivoco: ¡se trata simplemente 
de pasar algunas noches de centinela! 
Iremos relevándonos. : 

Al tomar sus disposiciones había re- 
suelto (primeramente apostar cada. no- 
che dos hombres en el interior de la 
misma oficina. Después temió las conse- 
cuencias de una lucha eventual en la 
obscuridad. 

Así, pues, luego de haberse asegurado 
de que los muros, los techos y pisos-no 
estaban perforados y de que el local no 
tenía otra salida que una simple puer- 
ta 4 la calle, creyó preferible velar des- 
de fuera. ? 


RELUCE UN CUCHILLO... 
Suena un tiro... 


Pasó una noche sin resultado. Pero la 
segunda, hacia las tres de la mañana, 
Bernac que montaba la guardia desde 
su ventana—con todas las luces apaga- 
das y mientras los demás dormían,— 
había oído un automóvil, que venía por 
el camino de París, acortar su marcha 
en la esquina, penetrar en la calle y 
detenerse mo lejos de la oficina de co- 
rreog. 

Tenía sus faroles y sus proyectores 
apagados; y lo que le pareció más 'ex- 
travagante, en lugar de reducir los ga- 
ses 6 cerrarlos completamente, como 
suele hacerse al parar, el conductor los 
había abierto del todo, como si desease 
producir el mayor ruído posible. 

As la claridad de un farol Bernac pu- 
do distinguir un coche de carrocería 
cerrada; del pescante descendieron dos 
hombres, uno pequeño y delgado, el 
otro más corpulento, con abrigos de 
chauffeurs —y gorras-anteojos; avalza- 
ban con paso bastante precavido. 

Se detuvieron delante de la oficina, 


- cambiaron algunas palabras en voz ba- 


ja, dieron una última mirada por los 
alrededores. Ñ 

En seguída, el mayor, habiéndose sa- 
cado una ganzúa del bolsillo, comenzó 
á forcejear la cerradura, mientras su 
compañero vigilaba; la puerta se abrió, 
entró y cerró detrás suyo el batiente. 

El otro permanecía fuera haciendo 
centinela. 

Bernac había dividido sus hombres 


| - ALMANAQUE | 


AGOSTO 
3 Jueves — San Esteban. — Sale el sol á 
las 6.31, pónese á las 4.55. 


4 Viernes — Santo Domingo. — Sal> el sol á 
, las 6 30, pónese á las 4.56. 


5 Sábado — N. Sra. de las Nieves. — Sale el 
sol á las 6.29, pónese á las 4.57. 


6 Domingo — Transfiguración. — Sale el sol 
» á las 6.28, pónese á las '4.57. 


7 Lunes — San Cayetano. — Sale el sol á las 
6.27, pónese á las 4.58. 


8 Martes — San Ciriaco. — Sale el sol á 
las 6.26, pónese á las 4,59. 


9 Miércoles — Santos Justo y Pastor.— Sale 
el sol á las 6.25, pónese á las 5.00. 


A a ES da 


Efemérides de la semana 
AGOSTO 


3 de 1492. — Sale de España la primera expe- 
dición de Colón. ; 

5 de 1819. — Muere don Antonio González Bal- 
carce. . 

6 de 1824. — Batalla de Junín. 

7 de 1876.— Muere don Pedro J. Agiiero. 

8 de 1776.— Créase el virreinato de Buenos 
Aires. ; 

9 de 1821. — Fúndase la Universidad de Bue- 
nos Aires. 1871. — Muere José Mármol. 


Pronósticos de Mundo Argentino 


"Tampoco esta semana hará cosa de 
mayor provecho el señor presidente de 
la República; la inminente llegada de 
Figueroa Alcorta” pondrá en el menú 
cotidiano de ricos y pobres “la carne 
de gallina”; don Clemente Onelli des- 
cubrirá algún nuevo medio de decla- 
rarse amor los felinos del Zoo; gran- 
des lluvias en el norte; rayos y truenos 
en el ministerio de obras públicas; gra- 
nizo en el tejado del gobernador de 
Buenos Alres. 


EL CASO DEL GRAN TEATRO 


en dos secciones. Dejando á Montbelle, 
Moriére y uno de los inspectores en el 
vestíbulo del hotel (habían descendido 
sigilosamente, mientras los demás hués- 
pedes roncaban), Cambaux, el segundo 
inspector y -él salieron rápidamente, 
atravesaron la calzada y fingiendo con- 
versar y reír, marcharon calle arriba, 
El hombre pequeño al verles se de- 
tuvo con aire inquieto. Como pasasen 
muy Cerca de él se volvió hacia la 
puerta y dió negligentemente tres gol- 
pes, sin duda una señal convenida en 
caso de peligro, A 
En el mismo instante, Bernac, con 
gesto rápido, lanzó sobre su cabeza una 
manta y empaquetado, agarrotado, lo 
llevaron (hacia el automóvil, mientras 
la segunda división ' (Moriére, Mont» 
belle y el agente, que desde detrás de 
la puerta entreabierta del hotel habían 
sido testigos de la escena) salía á su 


El otro entonces levantó el brazo blandiendo un 
cuchillo... Sin embargo, no tuvo tiempo de dejarlo 
caer... / , 


vez y se apostaba 4 la puerta de la ofi- 


cina. > 
De repente, la: puerta se abrió y saltó 
brutalmente el otro hombre, atropellan- 


do al marqués, lanzando al suelo de un 
puntapié al empleado de Cambaux y á 
pesar de su corpulencia, se-puso á correr 
precipitadamente. 

Pero Christian hMontbelle, que” esta- 
ba un poco retirado, tuvo tiempo- de 
sujetarle por la cintura y se dejó arras- 
trar, esperando que los demás acudie- 
ran en su socorro. , 

El otro“ entonces levantó el brazo 
blandiendo un. cuchillo abierto. 

Pero no tuvo tiempo de dejarlo caer y 
dejando escapar -el ¿arma rodó por el 
suelo, al propio instante en que sona- 
ba un tiro. : 

Era Moriére, que pasada la primera 
sorpresa, se había precipitado revól- 
ver en mano, en persecución del fugiti- 
vo y al ver el peligro que corría Mont- 
belle, había disparado con certeza pun- 
tería. : 

Los demás acudieron enseguida. 

Y todos ahora rodeaban al individuo 
que yacía en el suelo. La bala le había 
atravesado el cráneo; estaba muerto. 

Del mismo modo que había reconoci- 
do perfectamente antes al pequeño in- 
dividuo moreno, que «estaba asegurado 
en el automóvil, Bernac identificó este 
hombre grueso, calvo, cuyos grandes 
ojos abiertos, conservaban aún en la 
muerte, aquella extraña expresión  se- 
ductora (“ojos de miel”, como decían 
Dunez é- Iribarne). . p 

Eran, en verdad, sus rasgos caracte- 
rÍsticos. ; 

Sin embargo, Cambaux exclamó: 

—¡Ha hecho usted un buen negocio, 
señor marqués! Esto va á ocasionarnos 
muchos quebraderos de cabeza, tanto 
más, cuanto que yo estoy aquí, sólo á 
título oficioso, pues el despachante de Sei- 
ne-et-Oise está fuera de mi  demarca- 
ción... Miren, ya empiezan... 

En efecto, al ruído de la detonación, 
algunas celosías de las Casas vecinas 
comenzaron á entreabrirse, dejando ver 
caras asustadas... i 

—¡Eh! «¡Querido señor Cambaux, si 
hemos solicitado su concurso, ha sido 
precisamente en previsión de algún in- 
cidente semejante! replicó  Bernac. 


Pero, en primer término, no creo que 


Vd. hubiese deseado que el señor Mo- 


“yiére dejase asesinar á nuestro amigo 


Montbelle con el solo objeto de:.. guar- 
dar las formas. AS 
Y agregó: 


“mente el barniz con la punta de SU 


( 
—Por otra parte, no hay motivos P% 
ra preocuparse: envíe uno de Sus Ub 


. pectores (que siendo ' de :las brigad% 


móviles estará calificado ¿no es cit 
to?) al puesto! de :gendarmería, “hab 
comprobar.el robo de lá “oficina de co 
rreos y' declare que. mañana dará Y 
Procurador de la República todos 1% 
elementos de información  necesarió 
Debe guardar aquí en alguna parte € 
cadáver de este criminal. Y nosotro 
en su propio automóvil, hagamos TW 
bo al Quai des Orfóvres. Esté Vd: 13 
suadido, que esta primera captura sen] 
bastante para desquitarle de todos er | 
tos pequeños contratiempos. | 
El automóvil iba rodando 
rís. ) ! 
El: hombre, que continuaba amordal 
do, había sido colocado en el fondo % 
tre Bernac y  Cambaux. Moriér8 4 
Christian |Montbelle” estaban ' sentad! 
á su frente. sí 
Uno de los inspectores, que sab 
guiar, atendía al volante. y 
Era una limosina bastante grand 
de color obscuro en su caja y TU0 El 
pero antes de arrancar, á la luz de un 
linterna, Bernac, había rascado 18 


hacia PY! 


¿ay 
taplumas; saltó una escama, aja 


ver un pequeño espacio de color vel 

Y anunció: E 

— ¡Vean Vds. -si me habré equiv 
do! la han repintado, esos .pillos; 
confiaban... ¡Sin embargo, no de 
fiaron lo suficiente! Y 

Cuando estuvieron en pleno campo $ 
có la mordaza al hombre, que no y 
rió una palabra; sólo sus ojos aguil 
cuya expresión salvaje estaba acen 
da por las espesas cejas, rodaban 48 4, 
recha 4 izquierda, dándole un asp 
de bestia enjaulada. . e 

La «única preocupación de Bernal 
aquel momento, era ver si lograba 
cer hublar al cautivo antes de entres”. 
lo 4 las autoridades. est 
=Pues el acusado, según la ley, E 
er momento de su arresto puede ale 
un defensor y fuera de este, nadie % 


ne derecho á interrogarlo. ano) 


geo! 


Ahora bien, la presencia del. 
do constituiría ua obstáculo, tanto ti: 
yor, cuanto que Bernac no tenía y 
gún título oficial que le permitield sy 
parte en el sumario; se presentaría A 
letanía de “objeciones administratil 
que temía cordialmente. y 

Trató pues de mostrarse pers 
y dirigiéndose al prisionero: al 

(Continúa en la pág: * 


asi 


Historia de la semana 


(Los sucesos más culminantes) 


DOMINGO, 23. — El cónsul de Tur- 
quía celebra con un banquete el IV ani- 
versario de la constitución otomana. 

—Monseñor de Andrea da, en la cate- 
dral, una interesante conferencia sobre 
“la educación cristiana del individuo”. 

LUNES, 24. — Presenta renuncia in- 
declinable el juez doctor Ponce y Gómez. 

—Los jefes, oficiales y profesores del 
colegio militar ofrecen un banquete de 
despedida al director de dicha institu- 
ción, coronel Gutiérrez, con motivo de 
su próximo viaje á:. Europa. 

“MARTES, 25. — El coronel Ricardo 
Solá se hace cargo de la dirección inte- 
rina del colegio militar, con motivo del 
viaje á Europa del coronel Gutiérrez. 


MIERCOLES, 26. '— Fallece en esta 


ha fijado como precio 
de venta del número 
suelto en todo el país 


capital el señor Miguel Alviña, diputado , 


nacional por la provincia de Jujuy. 

—El ilustre literato francés M, Víctor 
Margueritte visita al presidente de la 
república, acompañado del ministro ple- 


“nipotenciario de Francia. 


—El ministro de relaciones exteriores 
recibe al cuerpo diplomático extranjero. 

JUEVES, 27. — El doctor Arata visita 
al presidente de la república con el obje- 
to de despedirse, pues, en breve partirá 
para Europa. 


—El doctor Justo, da una conferencia, . 


en el local del partido socialista, sobre 
los impuestos que pesan sobre el pueblo. 
VIERNES, 28. — Los residentes pe- 
ruanos celebran el aniversario de la in- 
dependencia de su patria. $4 Ñ 
—Llega á esta capital el doctor Cor- 
tés Fúnes, comisionado por el interven- 
tor nacional en Santa Fe. o 


'SABADO, 29. — Reúnense, en el mi- 
nisterio de obras públicas, el intendente 


- municipal, el ministro de obras públicas 
de la provincia de Buenos Aires y los 
miembros de la comisión de desagúes, 
á fin de considerar el proyecto. formula- 
do por dicha comisión. 


“Las Campanas”, comedia dramática 
en tres actos, original de “Julio Sán- 
chez Gardel”. Estrenada el 16 de Diciem- 
bre de 1908 en el teatro de La Comedia, 


“ por la compañía de don José J. Podestá. 


— Editor, F. Hostench. — Buenos Ai- 
res. , 


DE CIERTO MODO... 


—¿Cree usted en los primeros auxilios 


á los heridos: 

Médico. — Sí, porque complican el ca- 
so y lo hacen más interesante para el 
cirujano. ; 


PROGRESO DEL ROSARIO 


El censo de 1906 efectuado en el Ro- 
sario anotó 3.411 comercios y 1.609 in- 
dustrias,; con un aumento sobre el de 
1900 de un 44.0 por ciento de comercios 
y 70.02 por ciento de industrias. 


LA CARIDAD Y LA DADIVA 


Hay una gran diferencia entre la ca- 
ridad y la dádiva: aquella sale del co- 
razón; esta del bolsillo. 


“LA GRAN ALBION 


Al servicio de su numerosa escuadra 
tiene Inglaterra 109.210 oficiales y mari- 
n03. 


20 centavos | 


¿Qué ha hecho el presidente 


DOMINGO. — Un milagro: ¡no % 
á Ferrari! 


E 
LUNES. — Almuerza y pase posa) 
lermo. Después recibe varias vit 


conversa con log ministros. 300 


HER yl 

MARTES. — Vuelve á pasear po 

lermo y vuelve á recibir visitas. 
MIERCOLES. —  Conversa ext 
mente con varios ministros; recia 
visita de M. Margueritte y otras e 
todo ello después de un paseíto PA 
lermo. Pa y 


 JUEVES.—Conferencia ton 108 de 
tros; es muy visitado; se despi 

doctor Arata y, ante todo,... PAS 
Palermo. 


VIERNES. — No asiste á su 45. 
Firma en su departamento DIA 
varios expedientes: Recibe visita% 
: p 
SABADO. — Empieza 4 descalé”” 
las tareas de la semana. , 


y £ 
—¿Qué te parece, papá, mi tral 

yo? ¡Se ¿paid 
—¡Ah, hija, yo no soy ente 


globosl... 


0, | NOTAS GRAFICAS 


e DE MERCEDES (San Luis) NOTAS TEATRALES. — “MAKANEZ” 


- Escena final de la bufonada lírica en un acto, cuyo título nos sirve de epígrafe, estrenada 
recientemente por la compañía del teatro Nacional 


esco Pic-nic de la sociedad <La Ternera», en Mercedes, simulando un partido de «taba» DEL CASINO La Elegancia Madrileña 


Ms, 
nd 


apo Bellezas Argentinas Fiesta de Caridad en-9 de Julio 


Señor. 


a Francisca D. de García 


(Gualeguay) 


pte! Fot. A. Salinas Cuadro plástico «La Leyenda del tejido», en la ve- 

lada patrocinada por distinguidas damas de a 
í localidad á beneficio del Hospital de pobres. Solita Reina, cantante y bailarina espa- 
ñola, que debutó recientemente con buen 
éxito en este «music hall». 


Pootbal] - Ecos de los partidos del Domingo 


Dos elegantes parisienses en el hipódromo de Madrid 


La fanciulla del West 


El Football en la Argentina - Algunos” Alumnistas 


Team 
de «Ársen+s 
sentinos del Rosario», que jugó el Domingo e : 
versus San Isidro J. Brown, Weis, Laurie, Lett y Jacobs 


-— Teatro - El estreno de la semana 


El barítono Titta Ruffo, la soprano Agostinclli y 
el tenor Ferrari Fontana, principales intérpretes de 
la última ópera del maestro Puccini, estrenada re- 
cientemente en el teatro Colón. 


GALERÍA POLICIAL 


Los buenos servidores 


NEMESIO CARRANZA REYES MOYANO 


: Ñ ¿ con 21 años de servicios con 21 años y 3 meses 
Final del 2” acto de la comedia «La Niña de los besos» y 
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—Soy, dijo, el señor Bernac, el autor 
de la obra que debía representarse en 
el Gran Teatro. Por otra parte, Vd. de- 
be reconocerme, como yo le reconocí. 
Este caballero (señalando á Cambaux) 
es el subjefe de Seguridad. Les hemos 
seguido, paso á paso, á través de sus 
distintas etapas criminales, cuyo detalle 
tenemos casi por entero; su paso por 
la casa del doctor Gouband, seguido de 
su muerte; el departamento alquilado 
en el faubourg Saint-Honoré en las 
proximidades del Teatro, el asesinato 
de la señorita Vitry; el palafrenero de 
La Signeraie sobornado; el rapto en au- 
tomóvil de la señorita Silvia Demallier, 
las cartas de chantage dirigidas al se- 
ñor Lemarchal. ¿Quiere Vd. decirnos 
ahora exactamente quien es, como han 
sucedido todas estas cosas y sobre todo, 
que es de la señorita Silvia Demallier? 

La cara del hombre expresaba una 
sorpresa rayana en la estupefacción; sin 
embargo, no abría los labios. 

—;¡Escuche! insistió Bernac, después 
de haber cambiado algunas palabras en 
voz baja con Cambaux. ¡Su compañero 
está muerto; quiso hacer entrar en jue- 
go el cuchillo, pero le contestó el re- 
vólver y un trozo de plomo fué á alo- 
jarse en su cabeza. Pues bien, si con- 
siente en darnos explicaciones y las in- 
dicaciones que nos dé resultan exactas, 
el señor Cambaux se compromete á 
acusarle, solamente, del delito de com- 
plicidad en el asesinato. El difunto car- 
gará con todo lo demás. Le salvamos 
de la guillotina. Ya es algo. 

Moriére, presa todavía de una emo- 
ción enorme por haber quitado la vida 
á un semejante, estimaba sin duda, que 
ya había vengado lo suficiente á Claris- 
se y—á pesar de lo que no hacía mu- 
cho había dicho—no protestó. 

Por la cara del hombre había pasado 
esta vez un estremecimiento de buen 
augurio; pareció reflexionar; después 
con voz ronca y acento marcadamente 
meridional: 

—Nada tengo que comunicarles. ¡Pa- 
recen estar al corriente de todo! Lo 
único que puedo afirmar es esto: lo que 
Vds. tienen la intención de declarar en 
mi favor, no es más que la pura verdad. 
No soy un asesino, fué el otro quien... 

'Todos—convencidos ó  no—afirmaron 
que no ponían la cosa en duda. Moriére 
estaba entre los persuadidos y había si- 


El Partido Radical en S. Fe 
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— D.me una cosa para reventar al 
interventor, que nos está anulando. 

— Lo que guste. 

— La que salga más barata. 

— Pues entonces, una protesta al 
Presidente. 


¡Viva el progreso! 


Lucha en la calle Montes de Oca. 
(Hoy las ciencias adelantan que es una 
barbaridad). 


SEMANA CO 


Solución Económica 


—No teniendo plata el intendente para 
mi traslado, me mando mudar por mi 
cuenta al nuevo calabozo que me des- 
tinan. 


Traje que usará el presidente para 
recibir á su eminente y honorable an 
ecesor. 


EL CASO DEL GRAN TEATRO 


do pues un Dios de justicia el que ha- 
bía guiado su puntería momentos an- 
eS... 

Pero estos testimonios de confianza 
fueron trabajo vano y después de lo 
dicho, á pesar de todas las súplicas, el 
detenido no salió de su mutismo abso- 
luto. 

El día iba adelantando poco á poco. 
Una aurora de invierno, violácea y ama- 
rillenta huía sobre los árboles y campos* 
cubiertos de escarcha. A lo lejos, las 
chimeneas de las fábricas comenzaban 
á coronarse con negros penachos de hu- 
ma. 

En la oficina antropométrica no se 
pudo identificar al difunto; pero al so- 
breviviente se le reconoció como un tal 
Casimiro Esquemant, antiguo croupier, 
que había sufrido ya seis meses de pri- 
sión por estafa. ] 

La ficha decía además, que este indi- 
viduo era hijo de un asesino condenado 
á muerte y ejecutado, cuya viuda vi- 
vía todavía en. Dollens, aldea situada 
en los alrededores de Dax. 

Este detalle fué para Bernac un rayo 
de luz; y el dramaturgo declaró: 

—Puesto que consta que estos Cana- 
llas han debido secuestrar á Silvia du- 
rante cierto número de días, es muy po- 
sible que haya sido. en casa de la últi- 
ma... Tanto más, cuanto que Dax está 
próximo á Bagnéres-de-Bigorre. Es pre- 
ciso mirar por este lado, así quizás lo- 
gremos hacer hablar al preso. 

Llegados á Dollens, Bernac y Chris- 
tian Montbelle se hicieron ¡indicar el 
domicilio de la mujer Esquemant. 

Habitaba una casucha aislada situada 
al borde del bosque. Tenía por otra par- 
-te muy mala reputación y pasaba por ' 
una tiradora de cartas, de cuya proxi- , 
midad huían todos los vecinos. 

Cuando se presentaron junto á la 
cerca erizada de espinas que rodeaba 
la casa, fueron recibidos por dos mas:- - 
tines furiosos. : 

Al cabo de un instante, apareció á la 
entrada una vieja, enjuta como una ce-' 
pa, con mechones grises de pelo col- 
gando en desorden alrededor de su ca- 
ra, ojos empañados y un aspecto robus- 


to, á pesar da la edad. | 
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Final de Norma 


— ¡Cien años de independencia y de 
vida al aire libre, son premiados encc- 
eternamente en este Cula- 
bozo y sirviendo de estoque á este 


Con la llegada de Figueroa coincide 
la subida del fierro viejo, tal es Ja de” 
manda de este metal preservativo. 


—¿Qué queréis? 

—Entrar. 

—¿Para qué? 

—Para hablar con Vd. 

—¡¿Quien sois? 

—Periodistas de París. 

—i¡No tengo nada que ver con perio- 
distas! 

—Estamos haciendo una información 
sobre las viudas de criminales. Contra 
retribución «(queremos pedirle sus  Tre- 
cuerdos... 

La voz de la vieja perdió un momento 
su dureza. 

—=:0h! os han dicho... 

Después se repensó: 

—Tanto se me da. ¡Idos al diablo! 

Bernac no se entregaba por tan po- 
ca cosa. 

—Es que, agregó con su inimitable 
afabilidad, no venimos solamente para 
eso. Venimos también para recoger al 
gunos informes sobre el asunto que Vd. 
sabe... el asunto de la joven raptada 
por su hijo. Creo mi deber comunicarle 
que él se encuentra actualmente entre 
rejas y el decirnos la verdad sería un 
servicio que Vd. haría en su favor. 

Esta vez la vieja palideció. 

Sin embargo, aún trataba de defen- 
derse. , 

-  —¡No sé de que me hablan! 

Pero la frase de Bernac había surtido 
su efecto. 

—¡Ya la tenemos! 
oído de Montbelle. 

Y en efecto, conmovida sin duda por 
su instinto maternal que le dictaba el 
mejor. partido á tomar, la vieja se re- 


murmuró 


murmuró éste al 


pensó, llamó á los perros, abrió el por-: 


tón y bruscamente, con los ojos bajos, 
pronunció: 
—¡Pasad! 


MADRE COMPLICE 


'. Enseguida, precediendo' á los dos 
' hombres, los condujo hasta la casa, que 


ción, una gran pieza cuadrada, amuebla- 
ida miserablemente, con telarañas en to- 
dos los rincones y á manera de cortina: 


vez de cocina, de lugar de reunión y 


MICA, por Redondo 


Dúo de las Palmeras 


gobierno? 


— Luego, después de cenar. 


Previsión 
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que no sea en domingo. 
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á decir verdad, solo tenía una habita- 


jes por las paredes y que servía á le 


En la Avenida ue Palerniv. 

—A las 10 chocolate, á 11 almuerzo, á 
IFmericadda a den pide 

— ¿Pero cuando nos ocupamos Cel 


Una comisión de peluqueros ofrece 
su admiración y sus servicios siempre: 


de dormitorio; lo que se acostumbra 4 
llamar en el campo la “sala”. 

Un fuego de sarmientos chisporrotear 
ba en el hogar. 

La vieja adelantó taburetes hasta cel: 
ca del fuego y, rudamente, les indicó 
que se sentaran. ] 

Y después, clavando de repente su mi 
rada en Bernac, en quien presentía e 
hombre peligroso, articuló: 

—¡Y ahora, “decid! ; 

—Con mucho gusto, dijo Bernac M' 
rando á la vieja con no menor fijezd: 
Su hijo, Casimiro Esquemant, que ha 
sufrido una condena por estafa, ha rap" 
tado recientemente á una joven, esto 
con la ayuda de un cómplice. Antes 08 
restituir esta muchacha á su padre, la 
han instalado y guardado en vuestr 
casa. 

Levantando al techo los brazos de 
carnados y con voz llorosa, que contras 
taba con la dureza de hacía un inS 
tante: 

—;Que historia es esa, Dios mío! 
Ignoro desde la primera palabiá yn 

Bernac la interrumpió: é 

—Hemos venido por el interés 0% 
mún: pues nosotros somos, y no quie 
ro ocultárselo, amigos de esta joven 
pero puesto que nada quereis decir, no$ 
vamos; nosotros no  Vendremos más 
aquí, ya serán los gendarmes 108 que 
se cuiden de la cosa. 

Y se levantó seguido «de Montbelle: 

Cuando se encontraban ya en el uN 
bral la vieja los llamó: 

—Escuchad, escuchad... No 
yáis. Mi mayor temor sería hacer 
ño al pequeño, y puesto que pal 
saberlo todo, lo que yo agregaré, segl 
ramente no ha de crearle dificultade? 

Volvieron á sentarse; ella permant 
ció de pie y continuó: 

—;¡Porque, ved, el muchacho es uni 
mala cabeza, seguro, pero, aunque pijo 
de su padre, es incapaz, os lo juro, 
hacer una mala partida, y siempre 
sido el otro, el de los ojos de má 
quien lo ha embobado con sus consejo** 

Igual que la otra noche con Esquí 
mant, Bernac creyó útil respetar est 
hée:mosa convicción y con la palabrá 
el gesto aprobó esta declaración de prib 
v:pio. ; 
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(Continuard). 
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MAS, CÓMICA QUE MAY 
MAESTROS 


METON- ACEVEDO 


Alcrtorts 


Cars 


— ¿Y usiea cree que esta 63 an 
compañía ? á 
— ¡Cómo no! no solo es compañít 
no hasta batallón. Solo el cartel oc 
ocho metros cuadrados. 
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Y otra de ¡ilustres inmortales 
acto de admiración por su CoM 
y de ideas y cabellos. 


pa 
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